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  Con todo el dolor de mi alma… lo dejé. No podía casarme con Joel, a pesar de que había sido mi pareja desde temprana edad, incluso habiendo vivido los momentos más felices de mi vida junto a él. No podía seguir, estaba a punto de casarme con el hombre que adoraba, pero que ya no amaba, sabía que ese paso condenaría el resto de mi vida.


  

  No había sido una decisión fácil de tomar, ni siquiera algo sencillo de entender. Diferenciar entre el cariño y el amor… No sé cómo ocurrió, cómo lo entendí, pero esa era la verdad. Adoraba a ese hombre, lo quería, le tenía cariño… Pero el amor, ese que tiene que hacerte temblar, esa sensación que te llena el alma… simplemente ya no estaba. Lo que había entre nosotros era costumbre, nada más. Yo ya no me conformaba con eso, no era justo para ninguno de los dos.


  

  Casa en común, coche y una autocaravana que funcionaba a la perfección y que yo tanto adoraba, eso es lo único que me quedé, le dije que todo lo demás era para él, era lo más sensato que podía hacer. Él escogió la casa, la decoró a su gusto y fue una ilusión para él, más que para mí. Era justo que se la quedara. Era su hogar, no el mío.


  

  A veces tenía la sensación de que estaba allí “de prestada”. Muchas veces me había sentido incómoda, no llegaba a relajarme por completo, me sentía como una completa extraña y era mi casa, ¿no?


  

  Puede que sí, pero nunca la sentí así. Quizás en ese momento, el amor había empezado a morir y esa incomodidad solo era una manera que tenía mi subconsciente de decirme que algo estaba fallando. Pero como humana, son cosas que no ves. Hasta que la realidad se muestra, como si fuera una bombilla que se enciende para iluminar la oscuridad y te da de lleno en los ojos, cegándote con “la luz”, en este caso no era más que la verdad de una relación muerta.


  

  Lo vi llorar de dolor con mi decisión, eso me destrozó, pero no podía mirar atrás, tenía que hacerlo, era ahora o nunca. A mis padres también les partí el alma, lo querían como a un hijo, pero me entendieron y me apoyaron en todo, sabían que no tomaba una decisión sin haberla meditado lo suficiente.


  

  Después de eso, me sentí la peor mujer del mundo. Estaba acabando una relación con alguien que siempre se había desvivido por mí, que me quería más que a nadie. Pero ese era el problema. Él sentía esa devoción, no yo.


  

  Pasé por todas las etapas habidas y por haber, desde que decidí terminar con él, hasta que por fin lo hice.


  

  Lo peor… ¿Qué iba a hacer a partir de ese momento? Era una mujer libre y tenía una vida por vivir. Esta no espera a que tú te sientas fuerte, esta continúa, contigo o sin ti. Y, tomada mi decisión, solo me quedaba mirar al frente y continuar.


  

  Tenía un precioso restaurante en una cala de Menorca, solía ir por las mañanas y los fines de semana, tenía a mi encargado Matías, cuatro trabajadores como camareros y dos en la cocina. Lo cogí con treinta años, hace cinco justamente, a pesar de que a Joel no le hacía gracia; él es arquitecto, pero yo siempre soñé con tener mi restaurante frente al mar. Hasta que no lo conseguí, no paré.


  

  Recuerdo el día que le dije:


  

  ─Lo encontré, Joel, es el restaurante de mis sueños.


  

  Me miró como si me hubiera vuelto loca. En su idea de futuro, yo no tendría que trabajar, para eso lo hacía él. Pero yo no era de ese tipo de mujer, necesitaba la actividad, ser independiente, no era ama de casa, mucho menos una mujer florero, y eso es lo que quería Joel. Era un poco machista, sí.


  

  ─¿Quieres verlo? ─le pregunté ilusionada.


  ─¿Ver el qué? ─dijo mirándome inexpresivamente.


  ─El restaurante, Joel.


  ─Siempre te gusta alguno.


  

  Resoplé, pero tenía razón, no era la primera vez que lo decía.


  

  ─Pero este es especial, este es el lugar de mis sueños.


  

  Me miró detenidamente hasta que entendió que yo ya lo había decidido, que no era una falsa alarma como las veces anteriores. Que, si a mí se me metía algo en la cabeza, lo haría. Y ese restaurante era lo que quería.


  

  Meses después, el restaurante era mío.


  

  Mis padres me ayudaron y el resultado fue muy bueno, me daba para pagar todo y sacar un buen sueldo, incluso tenía unos ahorros de lo que iba sobrando todos los meses.


  

  El restaurante era mi lugar de escape, mi vida, lo era todo para mí.


  

  Tras la ruptura, mis padres me habían pedido que volviera a casa con ellos, pero ahora lo único que me apetecía era estar sola, en aquel rincón, pasar el verano allí. Así que recogí mis cosas, las metí en la autocaravana y me trasladé a pasar el verano en mi restaurante, mi cala, en mi casa móvil, esa que tanto adoraba. Al menos lo que durara el verano, luego pensaría en alquilar algo en la ciudad.


  

  Cuando llegué y aparqué mi autocaravana, justo detrás del restaurante, sonreí, era todo lo que necesitaba; me bajé de ella y respiré fuerte, ese olor a mar y a libertad era toda una carga de energía que me hacían sentir de la mejor de las maneras.


  

  ─Hola, Matías – sonreí mientras me acercaba a darle un buen abrazo.


  ─Hola, Susan, estás muy guapa, este cambio te vendrá genial.


  ─Eso espero. Estoy motivada, tengo ganas de trabajar, disfrutar de la playa, de mi soledad y de todo lo que este rincón me puede proporcionar.


  ─Me alegra mucho verte así, no sé por qué, pero tenía miedo de que estuvieras como un alma en pena.


  ─No ─negué con la cabeza y sonreí─, me va a costar un poco adaptarme a la soltería de nuevo, pero… El trabajo me ayudará.


  ─Eso seguro. Ya sabes que este lugar es como el aire para ti. Me alegro de verte contenta, Susan.


  ─Gracias, Matías.


  ─Bienvenida a tu hogar ─me guiñó un ojo y sonrió.


  

  Matías… todo un amante del mar, además de practicar muchos deportes acuáticos, estaba encargado de mi restaurante. Vivía allí, también en una autocaravana, era un alma libre, argentino de treinta y ocho años, vino a la isla hacía diez y se enamoró de ella, encontró trabajo y se quedó; se compró una autocaravana y era el hombre más feliz del mundo.


  

  Cuando monté el restaurante, Matías dejó su trabajo para venir a ayudarme aquí, estaba muy preparado, allí se instaló con su autocaravana desde hacía cinco años, más feliz… imposible. Podía vivir en un piso, pero él se negaba, esa vida era la que le gustaba. Siempre le dijeron que se parecía a el fallecido Paul Walker, la verdad es que era impresionante el parecido. Y se hizo muy amigo de mi hermano Zas.


  

  Zas… El terror de las mujeres. Treinta y siete años, un rubio de ojos azules que parecía extranjero. Todo lo contrario a mí, que no podía tener más rasgos latinos.


  

  Había tenido más relaciones de las que cualquier mortal tendría en toda su vida. Era un picaflor, como se suele decir. Con su lema: Cuantas más, mejor, lo justificaba todo. No importaba la edad que tuviera, a ese no había quien lo cazara. Y no sería por falta de intentos de las mujeres, pero él de una noche con ellas, no pasaba.


  

  No siempre fue así, pero que su novia lo dejara plantado en el altar, lo convirtió en un cínico en temas sentimentales.


  

  ─Ahora nos parecemos en algo ─me dijo el día que le conté que había terminado con Joel─. A mí me dejan plantado en mi boda y tú eres la que planta a tu futuro marido ─rio.


  

  Aunque se hiciera el duro, yo sabía que todos aquellos recuerdos le seguían doliendo demasiado y que esas heridas tenían que cicatrizar y sanar. Solo necesitaba que la mujer adecuada lo curara y, aunque él lo negaba, estaba deseando volver a amar y confiar.


  

  Cuando cogí mi restaurante fue justo después del día de “su boda”. Después de unas semanas de borracheras, conseguí que viniera a ayudarme y, como buen profesional que era, se encargaba de la contabilidad y temas que escapaban a mi control. Así que el restaurante no solo era mi vida, también la de él. Quizás algún día le pediría asociarnos, ¿por qué no?


  

  Volviendo al lugar que tanto quiero… Debo decir que la esplanada de atrás de mi restaurante, siempre estaba llena de autocaravanas, allí estaba permitido, así que había mucha gente que se quedaba por épocas y otras por días, pero durante todo el año había varias y muy buen ambiente, donde la cordialidad y el respeto brillaban continuamente.


  

  Tenía una preciosa terraza de madera mirando al mar, todo estaba hecho de forma ecológica, el ambiente era muy bohemio e hippy, los precios eran para todos los bolsillos. Siempre andábamos con música en un volumen acorde para no romper la armonía del lugar, pero que hacía que todo fuera muy especial y movido. Por las tardes empezaban las copas y aquello se animaba, inclusive la música, el mejor momento era el atardecer, pura magia donde decenas de personas lo miraban mientras tomaban algo o bailaban en la arena al son de la melodía que sonara en ese momento.


  

  El restaurante se llamaba “Coco Beach”, como ya he dicho, lo llevaba Matías, pero trabajaban varias personas más, (sin contar a Zas, para mí era tan dueño como yo): los mellizos Fran y Fernando, con ellos me reía a mas no poder, tenían treinta y dos años, pero parecía que no habían pasado los veinticinco aún, estaban como dos cabras, pero trabajando eran buenísimos, aparte de ser muy guapos, su simpatía y desparpajo hacían que toda fémina que se acercase por allí, terminaran locas por sus huesos, estaban muy definidos, ya que eran unos fiebres del gimnasio, se cuidaban mucho, pero eran unos gamberretes con las mujeres, ninguna les cuajaban, su lema era el mismo para los dos, que ninguna los comprendían, no que ellos se aburrían a los dos días...


  

  Luego estaba Thelma, que tenía treinta años, una rubia de larga melena que parecía holandesa, muy guapa, pero muy inocente, los chicos del restaurante siempre le andaban gastando bromas, todas se las creía, aunque luego no se lo tomaba a mal porque sabía que iban sin maldad, la querían mucho.


  

  Por último, la más gamberra, mandona y con mucho carácter, Paola, todo el mundo creía que era otra encargada, pues no se callaba una, tenía como yo, treinta y cinco años y era el torbellino de Coco Beach, pero todos la adoraban, formaban un equipo genial y miraban por aquel rincón como si fuera de ellos.


  

  Luego estaban los de cocina, Candela y Guille, hacían que la comida fuera magia, todo lo preparaban con mucho amor, aunque la especialidad de Coco Beach era el pescado frito y las parrilladas de carne. Candela tenía cuarenta años, estaba casada, su marido trabajaba de jardinero en un hotel, tenían una niña de cinco años, Marta, una preciosidad que tenía mucha complicidad conmigo, la conocía desde que tenía un año. Guille tenía cuarenta y cinco años, acabado de divorciar, pilló a su mujer con su mejor amigo y casi cae en una depresión, pero con la ayuda de todos y el trabajo, consiguió superarlo.


  

  Esas personas componían mi equipo del restaurante, pero se habían convertido en mi otra familia, en esa en la que confiaba plenamente.


  

  Por otro lado, tenía a mi mejor amiga, Kate, mi confidente desde pequeña, anduvimos juntas desde los seis años, siempre estábamos en contacto y viéndonos. Ella vivía con su pareja, Eneko, los dos trabajaban en el hospital, allí se conocieron. Él acababa de aceptar un puesto de médico y ella de enfermera, fue un amor a primera vista y de esto han pasado 3 años, al mes de conocerse, se fueron a vivir juntos.


  

  Y ahora estaba allí, a punto de comenzar una nueva vida en solitario, aunque decidí dejarlo, sabía que tenía que adaptarme al nuevo cambio, a vivir en soledad, a no tener que dar ninguna explicación.


  

  No sería fácil, ningún cambio lo es. Pero mi decisión estaba tomada, mi futuro marcado y ya era hora de empezar a mirar por mí, de comenzar a vivir.


  

  Tenía culpas y miedos que superar. Pero estaba convencida de que había tomado la mejor decisión de mi vida.


  

  A partir de ese momento, todo cambiaría.


  

  A partir de ese momento, iba a comenzar a experimentar.
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    Estuve todo el día entre el restaurante y la autocaravana, quería dejar todo bien organizado para estar lo suficientemente cómoda, era amplia y más para una persona, salón con un buen sofá, baño, cocina y dormitorio.


    

    Matías me preparó la televisión y además tenía el wifi del restaurante que iba de lujo, me llegaba la señal intacta, la cocina la dejé para tener a mano algunas cosas, con el restaurante allí era evidente que ni cocinaría ni haría falta que tuviera tantas cosas, más que para algún café, refresco o algún aperitivo que me apeteciese en algún momento.


    Esa noche el restaurante estuvo funcionando hasta las tres de la madrugada, era fin de semana y aquello se ponía a tope, así que estuve ayudando con el tema de las copas, necesitaba coger ritmo y no pensar mucho.


    

    Cuando cerramos el restaurante, Matías y yo nos quedamos un rato en la terraza, escuchando música, tomando la última cerveza.


    

    ─Me da la sensación de que ahora voy a volver al piso con Joel, es difícil pensar que es mi primera noche sin compromisos, en el fondo me da mucha pena de él y cómo lo debe de estar pasando – puse mis manos sobre mi barbilla, apoyadas sobre la mesa, sin dejar de mirar al mar.


    ─No vas a ningún sitio, vas a disfrutar de esta libertad. Te va a costar mucho después abandonarlo, ahora todo son sensaciones, sentimientos contrariados, pero créeme, en nada te sentirás la reina de Coco Beach. Este es tu mundo, ese que siempre anhelaste, por eso estás ahora aquí, solo es cuestión de adaptarte.


    ─Lo sé, es cuestión de tiempo, solo eso…


    ─Si te sientes sola, solo tienes que venirte a mi caravana, hay sitio para ti – me cogió las manos dándome ánimo.


    ─Gracias, Matías, no te preocupes, cualquier cosa, te aviso. Pero necesito también esa soledad, adaptarme y ya. Es impresionante la noche aquí, toda una belleza, soy como tú, me encanta estar en contacto con el mar.


    ─El mar es vida, pequeñaja.


    ─Lo sé, bueno, levantemos el campamento que hay que descansar, mañana nos espera un día largo.


    

    Me despedí de Matías en la puerta de mi caravana, al entrar tuve la sensación de tener lo que deseaba, mi intimidad, mi lugar, mi playa. Solo me faltaba quitarme ese tormento de culpabilidad que rondaba en mi cabeza, el haber dejado a Joel me producía mucha tristeza, por él, todo eso lo sentía por él, no se merecía perder a la mujer que tanto cuidó.


    

    Desperté a las diez de la mañana, ya se escuchaba el ruido del mar y de los primeros turistas que rondaban por aquel lugar, en el restaurante ya debían estar a tope con el tema de los desayunos, los fines de semana se ponía aquello a rebosar de gente.


    

    Me preparé un café, abrí la puerta y me senté a tomarlo en los escalones de la caravana, mirando al mar y a la parte de atrás del restaurante que daba a la cocina.


    

    ─Buenos días, bella – se escuchó a Matías que venía hacía mí con un plato con una gran tostada con aceite, ajo y jamón –. Esto es para mí jefa preferida – dijo poniéndomelo en el escalón.


    ─Gracias, Matías – sonreí agradecida –. Pero lo de jefa preferida es sí o sí, soy la única que tienes – guiñé el ojo.


    ─Es verdad, pero seguro que anima que te lo digan – me dio un beso en la mejilla y se sentó en el suelo, frente a mí.


    ─¿Has desayunado?


    ─Sí, pero me tomaría otro café, ¿me dejas hacerme uno en tu cafetera de Nespresso? – dijo levantándose de nuevo.


    ─Claro, adelante.


    

    Dos minutos después, ya lo tenía sentado de nuevo frente a mí, acompañándome con ese café.


    

    ─Buenos días – dijo mi hermano apareciendo improvistamente.


    ─Hombre, Zas. ¿Te echaron de la cama? ─ bromeó Matías.


    ─Calla, que no eres el único que trabaja – dijo mientras besaba mi mejilla y entraba a la caravana a hacerse un café.


    ─Vamos a tener que comprarte capsulas, Susan.


    ─Que las compre ella – respondió mi hermano desde la cocina –, que tiene más dinero que yo.


    ─Tendrás tú queja de tu sueldo ─refunfuñé.


    ─Ninguna ─se sentó a mi lado con su taza de café en las manos─, pero un extra no me vendría mal. Quiero viajar.


    ─¿Viajar adónde? ─preguntó Matías.


    ─Pues a conocer mundo ─dijo el otro como si fuéramos tontos.


    ─Te dan miedo los aviones ─le recordé.


    ─Más miedo me dan otras cosas… ─lo miramos esperando una explicación. Zas miró a uno, luego al otro y suspiró─ Nada, problemas.


    ─¿Otra? ─miré al cielo, desesperada.


    ─Una noche y ya piensa en boda. Boda ─rio con amargura─, ni drogado me vuelvo a meter en esas.


    ─Lo harás ─afirmó Matías con la cabeza.


    ─¿Por qué me odias? ─preguntó Zas─ ¡Cásate tú!


    ─Algún día lo haré, pero tú caerás antes. Además, con la que menos te esperes.


    ─Ni de coña ─negó mi hermano y yo reí al ver su cara de horror.


    ─Amigo mío… Lo harás ─Matías se levantó y le di unas palmadas en la espalda─ Ahora moved esos bonitos cuerpos, tenemos un día largo.


    ─Sí, jefe ─dije levantándome de un salto y feliz.


    

    Era bonito sentir todo aquello, con la gente que quieres cerca. Despertar frente al mar, compartir unos momentos con ellos, trabajar en lo que me gustaba. ¿Qué más le podía pedir a la vida?


    ─¡Sexo!


    

    Me acerqué a Fran y le di un cate en la cabeza.


    ─Es muy temprano para estar pensando en eso, Fran.


    ─Buenos días, jefa ─dijo con voz de no haber roto un plato.


    ─Buenos días, ¿tan necesitado estás?


    ─¿Yo? Por favor… El sexo es como respirar para mí.


    ─Por eso no le riega bien el cerebro ─Fernando llegó, me dio un abrazo y sonrió─. Hace días que nada de nada. A este paso se le ponen morados. No se lo tomes en cuenta, jefa.


    ─Por mí como si os acostáis con cada mujer soltera, comprometida o casada de esta ciudad, pero a concentrarse en el trabajo.


    ─No tendrás queja de nosotros, somos el alma del lugar ─dijeron los dos a la vez.


    ─¿Cuántas veces habéis repetido esa frase? ─reí.


    ─Las suficientes como para que ya se haya convertido en el eslogan de Coco Beach.


    

    Todos miramos a la morena que entraba en el local con su casco de moto en la mano, su negra melena suelta y su perfecta ceja enarcada.


    ─Eres la viva imagen de la mala leche ─sonreí al verla.


    ─Buenos días ─me dio un abrazo de oso y un beso en la mejilla.


    ─Hola, guapa. Pensé que librabas hoy.


    ─Le cambié el día a Thelma, tenía cosas que arreglar.


    ─Me lo podía haber dicho y haber cogido el día libre.


    ─Sabes cómo es, demasiado dulce ella, nunca molestaría. ¿Cómo te sientes? ─me miró a los ojos, intentando ver más allá de la cuenta.


    ─Bien ─sonreí sabiendo que se refería a mi ruptura con Joel.


    

    No entendía por qué todos se preocupaban por eso. Yo era quien había terminado con la relación, ¿por qué iba a sentirme mal? Me sentía contenta, con ganas, libre… ¿Tan difícil era de entender?


    

    Nos tomamos otro café todos juntos, estaba aún el ambiente tranquilo, más de lo que yo pensaba, cuestión de una o dos horas y aquello estaría de nuevo a tope.


    

    Me encantaba eso y lo necesitaba más de lo que quería reconocer. Todos ellos eran una parte importante de mí y yo estaba segura que, ahora que volvía a estar soltera, mi relación con cada uno de ellos sería cada vez más estrecha.

    

    Lo más bonito de todo era que, para ellos, Coco Beach era más que un lugar de trabajo, se dejaban el alma y la piel allí. Era tanto un hogar para ellos como para mí. Más hogar de lo que jamás sentí a la casa que compartía con Joel.


    

    Suspiré cuando unos pocos remordimientos volvieron a mi mente. Aunque sabía que no debía de sentirme culpable por haberlo dejado, a veces no podía evitar esa pequeña punzada de culpabilidad al recordar su cara cuando le dije adiós. No lo había entendido, quizás algún día lo haría…


    

    ─Vamos, chicos. Hoy tenemos un día duro ─me levanté de la mesa que compartía con ellos, ya era hora de prepararse para el público.


    

    Con una enorme sonrisa en la cara, todos me siguieron, cada uno a sus tareas.


    

    ─Te veo muy animada ─Zas pasó su brazo por mi hombro y me dio un ligero apretón, pegándome a él.


    ─Me encanta esto, Zas ─lo miré a los ojos, sonriente.


    ─Y a mí me encanta verte así, pequeñaja ─me pellizcó la nariz─. Vamos, a dar ejemplo.


    

    Le di un beso en la mejilla y fui a la cocina. Empezaba un nuevo día y estaba deseosa de vivir cada instante que me deparara.


    

    Era mediodía cuando me apoyé en la barra a descansar un poco. No había parado: entre organizar menús, ayudar en la cocina, Zas y el papeleo que teníamos que firmar (yo no sé qué hacía pero siempre tenía lío con los papeles) … Iba a acabar loca, pero me sentía más viva que nunca.


    

    ─Ahora que lo quiere sin salsa, lo voy a mandar a criar pollos ─refunfuñaba Fran mientras pasaba por mi lado con un plato de presa ibérica en las manos.


    ─¿Qué pasa, Fran? ─pregunté cortándole el paso.


    ─Pasa que es gilipollas, eso pasa.


    ─¿Quién?


    ─Un señoritingo de cuidado que me tiene hasta las narices. Primero que quería la bebida con mucho hielo, después que le había echado demasiado. Ahora que si la carne viene con salsa y a él no le gusta que la carne tenga salsa…


    ─La carne no debería de salir con salsa ─dije dando razón al desconocido.


    ─Lo sé, pero es gilipollas ─insistió.


    ─No creo que sea para tanto, estás demasiado susceptible. Déjame, yo me encargo.


    ─La mesa trece ─dijo antes de ponerme el plato en las manos y desaparecer rápidamente de mi vista, aliviado.


    

    Entré en la cocina y pedí el mismo plato sin salsa, no me gustaban ese tipo de errores.


    

    Esperé hasta que lo tuvieron listo y salí hacia la mesa 13, el hombre merecía una disculpa y yo era la indicada para dársela.


    

    ─Buenas tardes, disculpe las molestias y…


    ─¿Quién eres tú? ¿Dónde está el camarero?


    

    Vaya, pues sí que es gilipollas, pensé.


    

    ─Hubo un problema con su comida, aquí la tiene. Le pido disculpas y espero que sea de su gusto ahora ─dije mientras le colocaba el plato por delante.


    ─De mi gusto no sé ─cogió el cuchillo y el tenedor y le hizo un corte en el centro─, parece que no está demasiado hecha, pero tendré que comérmela así.


    ─Si la quiere más hecha…


    ─No, déjelo. Lo que quería era un buen servicio, no a un niñato inútil.


    ─¿Tiene alguna queja hacia el camarero?


    ─La misma que puedo tener contigo. No me gustáis ─dijo mirándome a los ojos.


    

    Todo lo que tenía de guapo, porque lo era, lo tenía de imbécil.


    

    ─Siento no ser de su agrado. Con no volver más, suficiente ─me di media vuelta para marcharme de allí pero su voz me hizo volver a mirarlo.


    ─A eso me refería, no tenéis aguante.


    ─¿Aguante para qué, señor? ─dije la última palabra con retintín.


    ─Para soportar a un cliente con carácter.


    ─Si usted lo dice… ─yo lo de “con carácter” lo cambiaría por imbécil.


    ─¿Sabe qué? Está demasiado cruda, casi puedo ver la sangre.


    ─Está bien ─cogí el plato─. Enseguida se la traigo más hecha.


    

    Me fui de allí para no estamparle el plato con la carne en la cabeza. ¿Qué le pasaba a ese hombre?


    

    ─Dios, está bueno, ¿no? ─dijo Paola cuando pasé por su lado, refiriéndose al ogro.


    ─Y es gilipollas ─gruñí.


    

    Volví a acercarme a su mesa minutos después, la carne la había preparado yo misma, si no le gustaba… Le daría con ella en la cabeza, sin contemplaciones.


    

    ─Espero que ahora sí sea de su agrado ─dije tan falsamente como pude. Era un cliente y yo no podía faltarle al respeto.


    ─No, gracias, ya se me pasó el hambre.


    ─Lo siento. ¿Desea cualquier otra cosa?


    ─Un café, cortado, no muy cargado, con edulcorante y la leche muy caliente.


    

    Caliente estaba yo y no precisamente en el buen sentido.


    

    ─¿Seguro que no quiere nada de comer? Puedo ofrecerle, además de lo que ve en la carta…


    ─No. ¿No me oíste? El café.


    ─Enseguida se lo trae mi compañero ─ya iba a buscar a Fran y que se encargara de su mesa antes de que yo perdiera por completo los papeles.


    ─No. Te quiero a ti. Ese niñato no me gusta.


    ─Según me dijo, yo tampoco es que le agrade mucho ─le recordé─. Y lo siento, pero yo tengo trabajo que hacer.


    ─Tu trabajo es atender las mesas, ¿verdad? Por algo eres la camarera, así que…


    ─Mi trabajo es no aguantar a gilipollas, por algo soy la jefa.


    

    Y con esa frase me fui, dejándolo con una sonrisa de asombro en los labios. Imbécil, ¿de qué le valía ser tan guapo? Solo esperaba no tener que verlo más.


    

    Un rato después, vi cómo pagó la cuenta y se fue con su toalla a tomar el sol a una de las hamacas de mi restaurante, allí se pasó el día tirado y dándose algún chapuzón en el mar.


    

    El tipo era perfecto, un cuerpo espectacular, un bronceado que lo hacía de lo más sensual, una preciosa cara, pero era un estúpido de mucho cuidado, cosa que era una pena, hacía que perdiese mucho de esos encantos que brillaban a la vista.


    

    Ese día me lo pasé observándolo de lejos, el mellizo estaba que se lo comía con la vista, ya se le había atragantado ese chico y no había marcha atrás, estaba enrabietado de no poder haber dicho todo lo que pensaba, pero yo lo intenté calmar.


    

    Vino varias veces a pedir una cerveza, pero le atendió Matías, ni se dirigían la palabra, ya que mi encargado se había dado cuenta de todo, de todas formas, el tipo ese era más chulo que un ocho, parecía que nos estaba desafiando constantemente.


    

    Hubo un momento que lo perdí de vista, después del atardecer, para alegría de todos ya no estaba en la playa, parecía que por fin se había ido.
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    Apenas eran las nueve de la mañana y ya estaba espabilada, no me apetecía seguir durmiendo, la noche anterior abandoné el restaurante antes de las doce y me vine a dormir, estaba agotada.


    

    Me preparé mi Nespresso y volví a sentarme en el escalón, despertar con esa estampa frente al mar era algo más que mágico, era una sensación de libertad impresionante.


    

    ¡No me lo podía creer! A esa hora y el chico borde del día anterior estaba saliendo de su coche, mejor dicho… ¡de su pedazo de coche! Se me quedó una cara de tonta impresionante, no podía ser que apareciera de nuevo por allí, menos aún que fuera a desayunar a mi restaurante, sería mucho morro por su parte, el mismo que le echó el día anterior.


    

    Se acercaba, tenía que pasar por delante de mí, podía entrever que me estaba mirando, yo le devolví la mirada con indiferencia, sentada en ese escalón, con mi taza de café y mis manos puesta en ellas.


    

    Para qué mentirnos, parecía sacado de una novela, cuerpazo y encima con estilo vistiendo… ¡Pero era un borde! Lástima, perdía todo su encanto con ello, pues tenía un potencial físico más que impresionante.


    

    Cada vez estaba más cerca y yo iba apretando el agarre de mi taza. Me había puesto nerviosa de repente y eso me ponía de mal humor. ¿Nerviosa por un gilipollas? Ya podía ser George Clooney que seguiría siendo imbécil.


    

    Empecé a pensar mentalmente en todas las maneras de contestarle si seguía en el mismo plan que el día anterior. Pero mi sorpresa llegó cuando pasó por mi lado, miró al frente, me ignoró y ni un buenos días fue capaz de pronunciar.


    

    Casi rompo la taza de lo fuerte que la estaba agarrando.


    

    ¡Sería imbécil! ¿A ese hombre no le habían enseñado qué era la educación?


    

    Se me quitaron las ganas de terminarme el café, me levanté, dejé la taza en la mesa y me fui hacia el restaurante.


    

    ─Pedazo de idiota, imbécil… No se puede ser más idiota, ¡maleducado! ─gruñía mientras entraba en Coco Beach y me apoyaba tras la barra.


    ─¿Y a ti qué te pasa? ─preguntó Matías al verme entrar─ ¿No dormiste bien?


    ─He dormido de maravilla, pero ese tío acaba con mi paciencia.


    ─¿Qué tío?


    ─El idiota de ayer. Está de nuevo por aquí, ha pasado por mi lado y ni un simple hola me ha dicho.


    ─¿El tío bueno? ─preguntó Paola mientras se acercaba a nosotros, cogió un vaso y comenzó a preparar un café en la máquina.


    ─Ese mismo ─afirmé repetidamente con la cabeza.


    ─Pues conmigo ha sido muy simpático ─la morena se encogió de hombros.


    ─¿Contigo cuándo?


    ─Cuando me ha pedido el desayuno.


    ─¿Estamos hablando del mismo hombre? ─pregunté incrédula.


    ─Sí, el de ayer. ¿No seréis Fran y tú unos exagerados? Porque ese hombre es de lo más amable y correcto que te puedes encontrar.


    ─Ya te digo yo que de amable no tiene nada ─intervino Matías, al que le di las gracias con la mirada.


    ─Tú debes de estar confundida ─no, no me lo podía creer.


    ─Ese de allí ─señaló con el dedo y Matías y yo miramos hacia el lugar. Ahí estaba él, vestido con una camisa negra y unas bermudas. Guapísimo, eso sí, y con cara de no haber partido un plato en su vida─. Es muy simpático.


    ─Será que la morena le gustó ─rio Matías, insinuando que se había fijado en ella.


    

    Sin razón ninguna, una horrible sensación se me instaló en el estómago y no quería ni imaginarme lo que eso podía significar.


    

    ─No sería eso verdad ─suspiró la otra.


    

    Eso espero, pensé amargamente.


    

    ─Yo le llevaré el desayuno ─dije decidida. A lo mejor era posible y habíamos exagerado mucho la cosa, ¿no?


    

    Le quité las cosas a Paola de las manos y me acerqué a él.


    

    ─Buenos días ─sonreí mientras le ponía todo sobre la mesa.


    

    Nada, ni una palabra…


    

    ─Espero que todo sea de su gusto – crucé las manos por detrás de la espalda y esperé un saludo. Una mirada, algo…


    

    Maldito… Nada…


    

    Me di la media vuelta, echando humo por las orejas. ¿Pero quién se había creído?


    

    Cuando llegué junto a mis compañeros, estaban los dos muertos de risa. Me apoyé en la barra, enfurruñada y crucé los brazos sobre mi pecho.


    

    ─No sé qué le hiciste, pero creo que no le caes muy bien ─dijo Paola entre risas.


    ─¿Qué le hice? Nada.


    ─Lo llamaste gilipollas ─rio Matías.


    ─Directamente no ─me defendí─. Además, si tan malo le parece el lugar, el servicio y todo lo demás, ¿por qué ha vuelto? ¡Es que son ganas de tocarme la moral!


    ─¿Por qué te lo tomas tan personal? ─preguntó Paola seriamente.


    ─¿Yo? Para nada. Ese hombre es un imbécil más, para mí como si no existiera ─con toda la mala leche que Dios me había dado, me fui, refunfuñando, a la cocina. A ver si allí podía cambiar mi humor.


    

    Por suerte, la mañana pasó rápidamente, teníamos demasiado trabajo y poco tiempo para descansar. Yo preferí no salir de la cocina, no quería ni verlo de nuevo. Y escuchar los problemas sentimentales de Guille y cómo Candela lo aconsejaba, me hacía la mañana más amena.


    

    Al mediodía estábamos todos trabajando, el restaurante estaba demasiado lleno y no teníamos tiempo ni para respirar. Cuando cerramos la cocina, salí a tomar un poco el sol. Me tumbé en una de las hamacas y dejé que el calor me ayudara a relajarme. Lo necesitaba, ese relax me ayudaría a continuar con el día tan pesado que llevábamos.


    

    Giré la mirada cuando escuché cómo alguien se sentaba a mi lado y puse los ojos en blanco al ver de quién se trataba. Ese hombre estaba decidido a tocarme las narices.


    Pero yo no iba a seguirle el juego, me acomodé de nuevo, cerré los ojos tras mis oscuras gafas de sol y lo ignoré.


    

    Un golpe… Dos golpes… Tres…


    

    Abrí los ojos y lo miré, estaba tumbado boca arriba, dando golpecitos en la hamaca, como si fuera una batería. No había cosa en ese mundo que me desquiciara más que eso.


    

    ─Perdone… ¿Le importaría parar? ─intenté sonar lo más simpática posible. Dos golpes más, carraspeé y dejó de hacerlo─ Gracias ─dije irónicamente.


    

    Dos segundos, eso fue lo que duró la tranquilidad. Porque a ese hombre no se le ocurrió otra cosa que ponerse a tararear. Gemí, intentando controlarme para no levantarme y ponerle mi hamaca como sombrero. O como bozal mejor.


    

    Cogí aire profundamente, pero eso ya me iba a servir de poco. Me levanté y me fui de allí, insultándolo en mi mente de todas las formas y maneras posibles.


    

    Entré en mi caravana y cerré de un portazo. Tenía una mala leche impresionante, ¡ese hombre era el culpable! Me quité los zapatos y me acosté en la cama. Con la almohada por encima de mi cabeza, grité contra el colchón, dejando salir toda la rabia que llevaba dentro.


    

    Cuando ya me relajé, la imagen del ogro volvió a mi mente y mi cuerpo reaccionó inmediatamente, y no para mal. Un calor empezó a extenderse por mi piel mientras su sonrisa permanecía tras mis párpados.


    

    Mierda, no podía ser.


    

    Dos horas después, aún seguía queriendo asfixiarme a mí misma con la almohada. La excitación que había sentido no era más que producto de la rabia, un hombre así no conseguiría encender mi deseo sexual. A esa conclusión había llegado después de ese tiempo medio asfixiada por la falta de oxígeno.


    

    Me di una ducha rápida a ver si así me desaparecía ese horrible calor que se había adueñado de mí, me puse la ropa de trabajo y salí de la caravana echando leches.


    

    ─¡Jefa! ¡Jefa! ¡¡¡Jefa!!!


    ─A tomar por culo ─gruñí cuando la bandeja de cristal que tenía en la mano se me cayó al suelo, rompiéndose en mil pedazos.


    ─Oh, lo siento. No quise asustarte.


    ─Deja eso, Fran ─lo obligué a levantarse─. Lo que nos hacía falta es que te cortes ─inspiré para poder calmar mi acelerado corazón.


    ─Lo siento ─repitió, contrito.


    ─Olvídalo. ¿Qué te pasa? ─pregunté armándome de paciencia con él. No maduraba ya lo hartaran de palos.


    ─Volvió ─dijo pesarosamente.


    ─¿Quién?


    ─El estúpido.


    ─Oh, no… ─gemí.


    ─Oh, sí. Y está en una de las mesas que me toca. Y ya te digo yo, jefa, que no pienso atenderlo.


    ─Me parece bien, dile a tu hermano que se ocupe.


    ─No está hoy. Él vino por la mañana, yo por la tarde.


    ─Joder… ─mierda de turnos que tenían todos.


    ─Si estuviera Paola, se lo decía ─dijo Fran y a mí me volvió a entrar esa sensación horrible por el estómago. No sabía qué era exactamente, pero sí qué no era. Y no eran celos, por supuesto─. Tú no te preocupes por nada, ya le digo a Thelma que se ocupe.


    ─¿A Thelma? ¿Tú quieres que coja una baja por depresión? ─pregunté pensando en lo inocente que era. A la mínima que le dijera algo, esa salía llorando del local y con una baja de meses.


    ─Pues atiéndelo tú.


    ─Matías, ¿siempre tienes que meterte en lo que no te importa? ─me quejé.


    ─No veo el problema. Es un cliente de tu restaurante. Solo pon buena cara y mentalmente mándalo a la mierda si es necesario. Pero deja de tomártelo a lo personal.


    ─Creo que es él quien lo hace personal ─dije recordando cómo no me había saludado esa mañana al pasar por mi lado ni cuando le saludé al llevarle el desayuno.


    ─Pues lo siento, jefa, pero me niego. No tengo ganas de perder mi trabajo por liarme a hostias con un gilipollas ─dijo Fran muy serio.


    

    Miré a uno y después al otro, los dos me miraban con los brazos cruzados, esperando que dijera que iba a atenderlo yo.


    

    En momentos como ese, odiaba ser la dueña del lugar.


    

    ─Está bien. ¿Dónde está? ─pregunté mirando alrededor.


    ─Mesa trece, otra vez ─me aclaró Fran.


    

    Pero ya no hacía falta, ya mis ojos lo habían localizado y me habían comenzado a temblar las rodillas. Madre mía del amor hermoso… Con esa camiseta negra, ¡ese hombre estaba para comérselo! Después me podía dar un cólico o algo peor y morirme, pero que estaba para mojar pan, lo estaba.


    

    Recuerda que es un imbécil, dijo la voz de mi conciencia.


    

    ─Joder ─volví a decir antes de coger la libreta y acercarme a él.


    

    Cuanto más cerca, más nerviosa estaba. ¿Con qué grosería me sorprendería esa vez?


    

    ─Buenas noches, caballero. ¿En qué le puedo ayudar? Señor… ─insistí cuando me ignoró, no sé si deliberadamente o no.


    

    Levantó la mirada y ni caso… ¡Sus castas enteras!


    

    ─Señor, le estoy hablando. ¿Qué desea tomar? ─insistí con toda la paciencia de la que era capaz.


    

    Volvió a mirarme, miró a la carta y me señaló al surtido de pescado frito, una ensalada y una cerveza, luego se quedó tan pancho mirando al mar.


    

    ─Está bien. señor, ahora mismo le traigo la bebida. Pero créeme, estás así, calladito, mucho más guapo – dije acercándome a su oído y marchándome para la barra.


    

    ¿Cómo podía ser tan estúpido? ¡Lo quería matar! Encima olía demasiado bien, me estaba volviendo loca, pero tenía unas ganas impresionantes de ponerle la ensalada de sombrero, me estaba sacando de quicio.


    

    ─El mudo quiere una cerveza, una ensalada y pescado frito – dije a Fran tirando la libreta sobre la barra, suspirando pesadamente.


    ─No me puedo creer que te haya hecho eso ─se reía Matías.


    ─Ni yo tampoco, iba a estamparle algo en la cabeza.


    ─¿Lo jodemos un poquito, jefa?


    ─¡Fran! No empecemos – solté una carcajada pensando en lo que se le podía haber ocurrido al melli…


    ─Escúchame, jefa, tienes que hacerle hablar – dijo mientras me ponía la cerveza delante.


    ─Pasa de mí – volví a soltar otra carcajada, de nervios o indignación, ni yo misma lo sabía.


    ─Ve y dile que no le pones la comida hasta que no te especifique alto y claro qué es lo que quiere comer.


    ─Pero Fran ─dije descojonada de la risa.


    ─¿No eres capaz?


    ─¿Pero cómo le voy a decir eso, Fran?


    ─¡Con la boca!


    ─Hombre, hasta ahí había llegado.


    ─Vamos, a por él, que quiere ponernos a prueba, no se lo permitas, Susan.


    ─Allá voy – suspiré, agarré la cerveza y me fui hacia él.


    

    Estaba nerviosa, pero dispuesta a decírselo claro.


    

    ─Buenas noches de nuevo – levantó la cabeza y me miró─. Verás, señor, como sé que no eres mudo, quería hacerte saber que hasta que no pidas hablando lo que quieres cenar… no te lo vamos a poner – puse la cerveza sobre la mesa


    

    En ese momento agarró el vaso de tubo y se lo bebió de un trago, se levantó, sacó de su bolsillo dos euros, lo puso en la mesa y se fue tan pancho.


    

    Me quedé muerta, vi cómo iba hacia su coche, miré a mis compañeros que estaban atentos a todo y muertos de la risa, puse cara de ogro y me fui a la barra.


    

    ─¿Por qué me odia? – pregunté furiosa.


    

    Fran y Matías soltaron una carcajada, yo solté un suspiro de esos que te llegan al alma, pero ese hombre me estaba sacando de mis casillas.


    

    Me pasé toda la noche pensando en ello, me costó coger el sueño, pero luego pensé que mejor que le diesen por saco, así estuve rallada hasta que conseguí dormirme.


    


  




  

    

      [image: ]

    


     


     


    Nuevo día, estaba positiva, me preparé, como cada mañana, mi café, me senté en las escaleras de la caravana y el calor era impresionante, se notaba que iba a ser un día fuerte de sol, pero también algo más calmado al ser lunes.


    

    Me tomé el café sin sobresaltos, luego me di una ducha y me quedé en la caravana hasta media mañana que fui para el restaurante.


    

    ─Buenos días, Paola.


    ─Buenos días, jefa – dijo haciéndome señas hacia las hamacas.


    

    Miré y me quedé a cuadros. No podía ser, ¿ese hombre quería ponerme a prueba?


    

    ─¿Otra vez aquí? – estaba alucinando…


    ─Digo, ya lleva dos cervezas – sonrió.


    ─Yo lo mando a la mierda hoy, lo tengo claro, si viene… ¡Dejádmelo! – puse una cara de mala hostia impresionante.


    ─Pues ahí viene – Matías aguantó la risa al decidlo, se tuvo que volver de espaldas.


    ─Todo tuyo – me señaló con su mano Paola.


    

    Me volví de brazos cruzados, mirando al mar, justo en la dirección que él venía hacia la barra. Lo miré desafiante, con cara de pocos amigos, no lo pensaba saludar, simplemente esperaría a ver su reacción. Paola salió a atender una mesa y Matías se metió en la cocina.


    

    ─Estás muy guapa cuando te enfadas – dijo descaradamente mientras ponía sus dos manos apoyadas en la barra, con un aire seductor de lo más provocador y una sonrisa que me estaba derritiendo.


    ─No estoy enfadada – intenté no demostrar lo que estaba sintiendo, siguiendo la línea de que ahora la capulla, era yo, además… de locos su cambio de actitud.


    ─¿Entonces por qué esa cara? – preguntó como el que no quería la cosa, como si fuera el gemelo del día anterior. Yo estaba alucinando, pero bueno, debo reconocer que me encantaba así, aunque eso no cambiara ahora mi actitud, le tenía que devolver los malos ratos de los días anteriores.


    ─Verte aquí todos los días, no es plato de buen gusto – se lo dije tan descaradamente y sin cambiar el más mínimo gesto de mala leche.


    ─No, eso no lo estás diciendo en serio – reía moviendo su dedo para dejar más claro que no se lo creía.


    ─¿Quién eres hoy, el simpático? Espera que recuerde…. – puse cara de estar pensando – Ayer eras el mudo, antes de ayer el borde y hoy el simpático. Lo tuyo no es bipolar, es tripolar y vamos subiendo.


    ─¿Cuál te gusta más, Susan? – su rostro cada vez era más seguro y seductor, estaba provocándome de forma descarada.


    

    ¿Había dicho Susan? ¿Sabía mi nombre? Bueno, recapacité rápido, trabajando en el bar y todo a gritos, era normal que lo hubiese escuchado en algún momento.


    

    ─Me gusta el que se pierde y no aparece más – fruncí los labios.


    ─No, no lo creo─ se acercó a decírmelo flojito.


    ─¿En serio te crees tan importante? ¡Pero bueno! Lo tuyo debe de estar diagnosticado…


    ─Te invito a comer…


    ─¿A mí? ¿En mi restaurante? ¿Con un loco? No, gracias, no.


    ─No conozco un lugar más bonito que este, pero si no quieres que comamos aquí, estoy dispuesto a llevarte a otro sitio.


    ─¡Para! No voy a comer contigo ni aquí ni en ningún otro sitio, créeme, no me interesas, y ahora… ¿En qué puedo servirle?


    ─Me servirías para muchas cosas – encogió los hombros con un gesto de cara gracioso –. Pero para empezar, quisiera comer una ensalada, de segundo una paella y, por favor, con una cerveza – me guiñó el ojo y se fue para una de las mesas de más afuera.


    

    Ahí me quedé yo con una cara de tonta que no podía con ella, entré a la cocina y esperé a que me lo prepararan, estaba en otro planeta, no podía creer que ahora viniera de ese modo, pero bueno, me había gustado mucho, casi estaba arrepentida de no haber aceptado su invitación, podría haber descubierto muchas cosas de él, o mejor no, pues eso también lo hacía ser más interesante.


    

    Tenía ganas de ver si me decía algo de nuevo al llevarle los platos a la mesa, así que salí con ellos en la bandeja, coloqué una cerveza y cambié mi rostro a más serio aun, que notara tensión, tenía ganas de hacerme la chula, pero es que se lo tenía merecido.


    

    Iba colocando las cosas en la mesa, no dije nada, en silencio, podía ver que me miraba descaradamente sonriendo, pero es que encima parecía hasta bueno, fijo que tenía que ser actor. Justo cuando me fui a ir, volvió a dirigirse a mí.


    

    ─Perdona, sé que has declinado mi oferta para comer. ¿Quizás un café?


    ─Tú no eres más tonto porque no te entrenas – dije soltando una carcajada mientras me marchaba negando con la cabeza.


    

    Los chicos iban a su bola, pero estaban atentos a todo, podía verlo en sus flojas sonrisas, la verdad es que era de locos. ¿Quién era él? ¿A qué estaba jugando?


    

    Me preparé un café y me senté a fumar un cigarrillo, vi cómo terminaba de comer y se levantaba, venía hacía mí. ¿Qué me soltaría ahora?


    

    ─Susan, una cosa, verás, que estaba yo pensando…


    ─Oh, ¿pero piensas? ─lo interrumpí.


    ─Alguna que otra vez no viene mal ─sonrió.


    ─Bueno, en tu caso déjame dudarlo.


    

    Se rio y era el sonido más perfecto que había escuchado jamás. Maldito…


    ─¿Te apuntas esta noche a fingir que eres mi novia en una fiesta privada? – dijo flojito, acercándose a mí.


    ─Claro y… Luego nos acostamos, ¿no? – pregunté de forma irónica por no meterle una patada en los huevos.


    ─Podemos negociarlo…


    ─Una pregunta – me acerqué a él sin levantarme de la silla y le pregunté flojito ─ ¿Tú te drogas?


    ─Según a lo que llames drogas, tú lo haces – señaló a mi cigarro.


    ─Definitivamente, estás fatal – solté una carcajada.


    ─Verás – se sentó en la otra silla ante mi asombro – Perdona – llamó a Paola que pasaba por nuestra mesa ─ ¿Me traes un café corto, por favor?


    ─Claro, por favor, ¡si ya pareces otro! – respondió con ironía.


    ─Pues lo que te decía, verás, estoy en esta isla hasta septiembre, me vine de veraneo, tengo algunos asuntos como fiestas privadas a las que debo asistir por compromiso, no me gustaría tener que ir solo… por eso me preguntaba, si era posible que me acompañases…


    ─Claro, repetimos, hace dos días eras un borde, ayer mudo, hoy simpático y... ¿Quieres que te acompañe a no sé dónde y que mañana salga a trocitos en las noticias? Verdaderamente, revísate en un psicólogo, imagino que podrás permitírtelo, si te puedes permitir tres meses de veraneo, no creo que tengas problema en pagarte uno bueno.


    ─¿No confías en mí? – parecía indignado, hacía un papelón el tío impresionante.


    ─Sí. ¡De toda la vida! ¿¿¿Pero tú me estás hablando en serio???


    ─Claro. ¿Nunca has hecho una locura? 


    ─Sí, pero estoy es un suicidio directamente.


    

    Apareció Paola con su café, me miró sonriendo, seguro que se estaba montando su propia película.


    

    ─Es la última vez que te lo pregunto. ¿Me aceptas invitarte esta noche a una fiesta?


    ─Por supuesto que no… ─ hice una mueca con los labios.


    ─Está bien, debo irme – dio un trago al café y se lo bebió, puso 50 euros sobre la mesa –. Recuerda una cosa – decía mientras comenzaba a marcharse –, la actitud de la otra persona, es la que tu provoques. ¡Hasta mañana!


    

    En eso estaba de acuerdo, él llegó borde y provocó que yo tuviera esta actitud. ¡La de Dios! La mía mala de hoy, seguro que provocaba la de él de mañana. ¿Me estaba volviendo paranoica? Debía haber dicho que sí, mi corazón pensaba eso, pero… no era normal, no era lógico, es lo que pasa cuando anteponemos lo ético y moral a los sentimientos. No es que sintiera nada por él, pero tampoco lo contrario, me estaba volviendo loca un desconocido en solo tres días.


    

    ─Tenías que haberle dicho que sí ─miré a Paola, dejé el refresco que me estaba tomando sobre la barra y la miré con las cejas enarcadas.


    ─¿Que sí a qué o quién? ─me hice la tonta.


    ─Al buenorro ─se sentó en uno de los taburetes frente a mí y yo suspiré, eso iba para largo.


    ─Claro, como a ti te cae bien…


    ─No, tampoco es eso. La primera vez fue amable, después… Un borde de cuidado.


    ─¿Entonces? ¿Quieres que aparezca en un descampado mutilada por aceptar la oferta sin lógica de un desconocido? ─le puse un refresco a ella y seguí tomándome el mío.


    ─Eres una exagerada ─rio.


    ─No lo conozco, Paola. Y ese tío me da un miedo increíble. Debe de tener trastorno de personalidad.


    ─A lo mejor es un psicópata que se ha obsesionado contigo y está esperando a verte acostada plácidamente en tu cama para entrar en la caravana y descuartizarte lentamente.


    

    Cogí lo primero que tenía a mano, dando gracias a que era una bayeta, y se la tiré a Fran a la cara.


    

    ─No digas eso, ¡me asustaste!


    

    Me dio un beso en la mejilla como quien no quiere la cosa y se fue. ¿Es que todos estaban pendientes a todo en todo momento?


    

    ─Yo que tú, me lo pensaba ─insistió Paola.


    ─No creo que tenga que pensar nada, ese tío no me da buena espina ─intervino Matías, uniéndose a nuestra pequeña reunión. Yo me estaba preguntando si alguno estaba trabajando…


    ─¿Tú también lo sabes? ─pregunté dirigiéndome a él.


    ─Pues claro, es noticia nacional. Y haces bien en pasar de ese tío. De hecho, deberías echarlo del restaurante y que no vuelva.


    ─Tampoco puedo hacer eso, no ha hecho nada que lo justifique.


    ─Te está molestando ─dijo Matías.


    ─Todos sabemos que no es así, yo juego igual que él. Pero él es un estúpido.


    ─Siempre podemos quemarle el coche ─dijo Fran con voz sombría, apareciendo de nuevo.


    ─Joder, Fran, eres como los fantasmas ─le di una colleja y se fue muerto de la risa.


    ─ A lo mejor ya no vuelve más ─dijo Paola, pensativa.


    ─Volverá ─aseguró Matías.


    ─¿Y tú por qué crees eso? ─pregunté.


    ─Soy hombre ─y se encogió de hombros.


    

    Miré a Paola, ella me miró y ambas miramos a Matías sin entender el comentario.


    

    ─¿Y…? ─lo animé a hablar.


    ─Y a ese tío le gustas. No, es más, le encantas. Y ha sabido llamar tu atención muy bien. Así que sí, volverá.


    ─No le gusto, me odia ─Dios, ¿me había emocionado el comentario? No podía ser…


    ─Susan, a veces creo que no te valoras lo suficiente.


    ─¿Y eso a qué viene ahora, Paola?


    ─Joder. Eres un pibón. Ese pelo perfecto, esos ojos negros, esos labios… Que yo porque soy tía, que si no… ─rio.


    ─Yo no soy tía y pienso igual.


    ─¿Pero qué os pasa? ─¿a qué venía eso ahora?


    ─Pues que claro que el hombre se ha fijado en ti, hija mía. ¿Cómo no hacerlo? Más con esas… ─puso las manos sobre sus pechos, diciendo a qué se refería.


    ─Son naturales ─me defendí ante mi amiga y Matías carraspeó, lo miré y me puse color grana al ver que observaba mis atributos─. Matías… ─gruñí.


    

    ─Bueno, ya lo dije, soy hombre.


    ─Y un salido de cuidado ─bromeó Paola─. La cuestión es que Matías tiene razón, a ese hombre le gustas y eso se ve a kilómetros. Volverá, insistirá y tú acabarás acompañándole a la fiesta.


    ─¿Sabéis qué? Si eso pasa, me negaré.


    ─No lo harás ─dijeron los dos a la vez antes de desaparecer de mi vista.


    

    Me quedé pensando en las palabras de los dos. No le gustaba, ¿no? Pero me había emocionado pensar que eso podía ser cierto. De todas formas, lo que dije era cierto, yo no iba a acompañarlo a ningún sitio, ¡no estaba tan loca!


    

    A trabajar, me dije a mí misma, no podía seguir pensando más en él.


    

    Quise quitármelo de la cabeza y estuve toda la tarde ocupada, cené temprano y me fui para la caravana, al llegar me encontré una rosa en la puerta, junto a ella una nota.


    

    “Todo depende de ti”.


    

    ¿De mí? ¿Qué depende de mí? ¿Era de él? ¿De quién si no?


    

    Volví a releer la nota. ¿De mí? ¿Iba a depender de mí aparecer degollada o no en un escampado?


    

    Mierda, de repente me entró un miedo horrible. Miré alrededor y todo estaba tan oscuro… Entré corriendo en la caravana, estaba más que asustada. Maldito Fran, iba a matarlo por meterme el miedo en el cuerpo.


    

    ¿Y si era un psicópata de verdad? No seas idiota, Susan, me dije a mí misma cuando ya me relajé. Pero seguía teniendo mil preguntas en la cabeza. ¿Le gustaba? ¿Qué quería ese hombre de mí? Me tiré en el sofá, no dejaba de mirar aquella frase, la repetía mil veces.
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    Desperté tarde, lo primero que me vino a la mente fue aquel chico. ¿Aparecería hoy? ¿Seguiría simpático? Me hice mil preguntas mientras me preparaba el café y salía, como siempre, a tomarlo sentada. Para mi sorpresa, al abrir la puerta me encontré otra rosa y otra nota.


    

    Me senté y la puse a un lado, quería saber qué había escrito.


    

    “Todo llega, solo cabe esperar”.


    

    ¿Qué debía de llegar? ¿Qué tenía que esperar? Debía de ser él, no me cabía otra opción, definitivamente era él y seguro que estaba allí.


    

    Un rato después, fui al restaurante, ya era la hora de los almuerzos, así que fui a echar un cable, nada más llegar lo vi sentado, comiendo.


    

    ─Buenas tardes ─dije sin levantar la cara y sin parar mi ritmo.


    c─Buenas tardes, señorita – respondió sin más.


    

    No sé si me dolió, pero esperaba otra cosa, que me dijera algo más gracioso, pero no, su tono sonó educado, correcto y sin ninguna pretensión de más. Entré a la cocina y me puse a comer un poco de paella, no quería que nadie me hablase, estaba en shock. ¿Qué me pasaba?


    

    Un rato después salí y estaba en la barra tomando un café, lo miré y le sonreí con mala cara, me devolvió la sonrisa, pero sin más, no hablaba, no reaccionaba, no era el tipo descarado y atrevido del día anterior. ¿Iba hoy de correcto? ¡La de Dios! Me estaba volviendo loca…


    

    Esa tarde me la iba a tomar libre, me apetecía, quería estar tumbada en una hamaca, con un mojito en las manos y disfrutando del día, entre semana era más fácil, así que me serví la copa y me fui a la hamaca, pasando de él y de sus juegos.


    

    Me daba vergüenza quedarme en bikini, cierto era que tenía un buen tipo, ese día llevaba uno blanco, resaltaba el color moreno que había ido adquiriendo.


    

    No me había tumbado del todo cuando me di cuenta que se había puesto en la hamaca de al lado.


    

    ─Buenas tardes, por cierto– dijo mirando hacia el mar.


    

    Negué con la cabeza, sonriendo.


    

    ─¿Tienes manía persecutoria? – solté una risa.


    ─Para nada, solo suelo estar en los lugares que me siento cómodo.


    ─Pues hace tres días no parecías estarlo – dije recordándole lo borde que estuvo.


    ─Según como se mire…


    ─¿Según? ¿Pero cómo puedes decir eso? ¿Se puede ver de diferentes formas a una persona prepotente?


    ─¿Estuve prepotente? – se bajó las gafas y me miró.


    ─Noooo, solo estuviste a la altura de las circunstancias. ¡No me jodas! Pues claro, prepotente, estúpido, grotesco… ¿Sigo?


    ─No hace falta, pero te lo digo de otra manera, todo tiene un por qué…


    ─¿Porque te dio la gana? Por ejemplo … vamos. ¡Digo yo!


    ─Puede ser…


    ─¿Y ya?


    ─Ya… ─ negó con la cabeza sonriendo.


    ─¿De dónde eres? – empezó a entrarme la curiosidad, además iba a intentar enterrar el hacha de guerra.


    ─¿Y esa curiosidad? – puso cara de seductor, con una sonrisa de esas que te cambian la cara a estado de boba.


    ─Tengo que averiguar de dónde vienen tus cambios… ─ guiñe el ojo.


    ─Soy de aquí, pero hace quince años que vivo en Malta.


    ─¿Malta? ¿La isla de Malta?


    ─Efectivamente, por la zona de La Valeta, cuando quieras, estás invitada – fruñó el ceño.


    ─¿A una fiesta privada? – me salió una carcajada.


    ─¿Eso va con retintín? Ayer me distes plantón.


    ─¿Pensabas que iba a ir? ¡Estás loco! Espero que no pensaras que tenías ni la más mínima posibilidad.


    ─Para nada, no iba a ir ni yo… es más no había ni fiesta – se encogió de brazos sonriendo.


    ─¿Así que me pusiste a prueba?


    ─Más o menos….  Solo vine a tomar el sol, coincidencia que estabas al lado – levantó las manos.


    ─Sí claro, y de paso a molestarme.


    

    Se puso la gorra sobre la cara, pasando de mí, me levanté enfadada y me fui a la caravana, en el fondo era rabia de sentir tanto por él, así que me tiré todo el resto del día allí encerrada, no pensaba salir hasta el día siguiente, necesitaba estar sola…


    

    Antes de cerrar los ojos, fruncí el ceño. ¿Pero cómo demonios se llamaba? Ni si quiera se me ocurrió preguntarle eso con los nervios. ¡No podía ser más idiota…


    

    ─Buenos días, hermanita.


    ─Para quien los tenga ─resoplé.


    

    Levanté la mirada de los documentos que leía y observé a Zas.


    

    ─¿Mala noche? ─pregunté al ver las ojeras que traía.


    

    ─Últimamente no duermo bien ─se sentó en la silla al otro lado del escritorio y colocó los pies en la mesa─. Y parece que tú tampoco ─dijo al observar los círculos negros de mis ojos.


    

    No había podido dormir bien en toda la noche pensando en…


    

    ─Quita ─le di un manotazo para que los bajara y lo hizo de mala gana─. ¿Qué te pasa?


    ─Nada, volvieron las pesadillas ─dijo resignado.


    ─¿A estas alturas? Pensé que tenías todo eso superado.


    

    Zas había comenzado a tener pesadillas y a no poder dormir bien por las noches desde que lo dejaron plantado en el altar. El psicólogo dijo que era una manera de expresar su culpa o sus miedos, pero ya los había superado, o eso creíamos todos.


    

    ─Y lo está, ya no me afecta, hace demasiado tiempo de eso. Pero…


    ─¿Pero…?


    ─Hay alguien.


    ─Oh ─me acomodé en el sillón y lo miré con curiosidad─. ¿La conozco?


    ─No. Sí. Bueno, aún no quiero decir nada.


    ─Está bien, pero si todo esto te lleva a volver al pasado…


    ─Supongo que solo son miedos. De todas formas, no quiero hablar de mí. Estoy preocupado por ti.


    ─¿Por mí? ─pregunté anonadada─ No lo hagas, yo estoy estupendamente.


    ─Sí y eso es lo que me preocupa.


    ─No te entiendo.


    ─Una relación que terminas, te vuelcas en el trabajo, estás siempre de buen humor…


    

    Siempre no, pensé cuando la imagen del adonis insoportable vino a mi mente.


    

    ─No sé qué hay de malo en eso.


    ─Nada, no hay nada de malo ─negó con la cabeza─. Solo que deberías trabajar un poco menos y salir más.


    ─El negocio no se mantiene solo, Zas.


    ─No, pero delega. Tienes buenos empleados. Solo me gustaría ver cómo te diviertes, no todo es trabajo, Susan.


    ─Lo sé y lo hago. O lo haré cuando haya algo interesante en lo que divertirme.


    ─Me dijo Matías que te habían invitado a una fiesta.


    

    Fulminé a mi hermano con la mirada y soñé con degollar a Matías. Pedazo de alcahueto, después dicen que las metiches somos las mujeres.


    

    ─La cosa no es así ─negué rápidamente.


    ─¿No te gusta el acompañante?


    ─No… Sí… Esto… ¿Y a ti qué te importa?


    ─Oye, tranquila, solo quería ayudar.


    ─No intentes ayudarte a ti mismo metiéndote en mi vida, Zas, que te conozco. No estoy obsesionándome con el trabajo, no tengo fiestas a las que ir y nadie me interesa, ¿vale?


    ─Vale ─se levantó y me miró fijamente─. Pero hay algo que no me cuentas y créeme, me enteraré.


    ─¿Pero de qué hablas?


    ─De quién es ese tío que te tiene tan nerviosa ─con una media sonrisa, salió de mi despacho.


    

    Joder, ya me había puesto de mal humor. Iba a matar a mi hermano y a cada uno de mis trabajadores por ser tan metomentodo. ¿Es que tenía que estar mi vida en boca de todos ellos? Ni que fuera una telenovela.


    

    ─Tú, alcahueta de primera ─dije entrando tras la barra y señalando a Matías.


    ─Buenos días, jefa amable ─saludó con retintín.


    ─No seas irónico. ¿Qué le has contado a Zas?


    ─¿Yo? Nada ─lo miré acusadoramente y resopló─. Solo le dije que te habían invitado a una fiesta y que te convenciera para que no fueras.


    ─¿Y por qué tenías que pedirle eso? ─estaba anonadada.


    ─Porque ese tío no me da buena espina.


    ─Y a mí no me da buena espina que todos os metáis en mi vida.


    

    Salí a tomar el aire, tenía un cabreo impresionante. No tenía nada que ver con que casi fuera la hora de cenar y él no hubiera aparecido en todo el día por el local.


    

    Vale, lo admito, tenía mucho que ver. Me había despertado ese día con la esperanza de verlo. Aunque solo fuese para pelear o discutir, quería verlo. Quería preguntarle si era él quien me había enviado esa rosa y, si era así, qué quería decir con la nota.


    

    Pero no, el día había pasado y él no había dado señales de vida, y yo estaba de un humor insoportable. Y así seguí hasta que cerramos el local.


    

    Cuando llegué a la puerta de mi caravana, sonreí estúpidamente al ver otra rosa. Cogí rápidamente la tarjeta y la leí.


    

    “Todo sigue dependiendo de ti”.


    

    Puse los ojos en blanco. ¿A qué se refería esta vez? Si ni siquiera había aparecido por Coco Beach. Yo no entendía a ese hombre, ¡es que no había quien lo entendiera! Estaba loco e iba a arrastrarme a la clínica psiquiátrica con él.


    

    Me dejé caer en la cama, la rosa y la nota aún en la mano mientras la leía una y otra vez. “Todo sigue dependiendo de ti”. Pues claro que era así, pero no es que él hubiese venido a insistirme, ¿no? ¿Entonces a qué venía aquello?


    

    Idiota, eso es lo que era. Y odiaba la capacidad que tenía para alterar mis emociones sin siquiera estar cerca. Me tumbé en la cama y cerré los ojos. La rosa y la nota apoyadas en la almohada. Suspiré… Ese hombre iba a convertirse en un problema para mí. Si volvía a verlo, claro.


    


  




  

    [image: ]


     


     


    ─¿Estás bien?


    

    Miré a Thelma cuando me habló. Cogí la taza de café que me ofrecía y le sonreí en agradecimiento.


    

    ─Sí, solo que no dormí bien.


    ─Te noto extraña. Sabes que puedes contar conmigo, ¿verdad?


    ─Sí, lo sé. Gracias. Pero no es nada. Seguro que me irá a bajar el periodo o algo así ─intenté hacerle creer eso, era más fácil que contarle que un desconocido me estaba robando el sueño.


    ─¡Mierda, jefa!


    ─Joder, Fernando, eres peor que tu hermano. ¿No podéis dejar de asustarme? ─me quejé enfadada.


    ─Es que él está aquí.


    ─Él… ¿Y quién es él? ─preguntó Thelma.


    ─Pues él…


    ─Eres muy explícito, Fer ─sonrió la dulce Thelma. A veces creo que se hacía la tonta y que todos creían que lo era. Eso o que no entendían la ironía con la que les contestaba.


    ─Gracias ─sonrió Fer dándole la razón─. Mi hermano me explicó sobre el imbécil tocapelotas. Y creo que es quien acaba de entrar.


    

    Se me aceleró el corazón al entender lo que decía. ¿Había vuelto? Luché conmigo misma por no darme la vuelta rápidamente y mirarlo, pero no pude evitar que una sonrisa se instalara en mis labios.


    

    ─¿Y dónde está el problema? ─intenté sonar despreocupada.


    ─Que no lo voy a atender.


    ─¿Y por qué no? ─tenía que meter a mis camareros en cintura.


    ─Si mi hermano me advirtió sobre él, por algo será. Además, sus palabras fueron: Si aparece, que se encargue la jefa.


    ─Ya… ¿Por qué habláis de mí en vuestro tiempo libre? No ─lo callé cuando fue a responderme─, no quiero saberlo. Y sí, será mejor que me lo dejéis a mí.


    

    Lo dije con hastío, como si me fastidiara hacerlo, pero en realidad estaba deseando tenerlo cerca.


    

    Cogí la libreta y me di la vuelta lentamente. Mis ojos lo localizaron en la mesa de siempre y me acerqué a él.


    

    ─Buenos días. ¿Qué te pongo hoy?


    ─Un cortado, gracias ─dijo muy serio y sin mirarme.


    ─¿Algo más?


    ─No ─respondió cortante.


    ─Como quieras…


    

    Me fui a prepararle el café y lo maté en mi mente por ser tan estúpido. A este paso iba a


    tener que hacer un croquis con los días de la semana y el humor que tenía a ver si, estudiándolo minuciosamente, le encontraba algún sentido a la tripolaridad de ese hombre.


    

    Minutos después volví con su cortado. Le puse el vaso delante y me marché. Nada, ni una palabra más. Vi cómo se lo bebía y desaparecía del restaurante. ¿Qué bicho le habría picado ahora?


    

    Intenté que no se me notara demasiado el mal humor esa mañana, pero no era muy buena actriz. Mis empleados me huían y yo estaba por liarme a golpes con algo. ¿Qué tenía ese hombre que me alteraba tanto? Ni yo lo sabía, pero tenía los nervios destrozados con tanto cambio de personalidad.


    

    Lo vi entrar a eso de las dos de la tarde y me insulté a mí misma cuando noté cómo el alivio se instalaba en mi cuerpo. Pasó de largo de la mesa en la que siempre se sentaba y se acercó a la barra, sin dejar de mirarme. Cogí una bayeta y me puse a secar unos inexistentes vasos mojados, lo que fuera para mantener mis manos quietas cuando los nervios se habían apoderado de mí.


    

    ─Hola, Susan ─saludó con una enorme sonrisa.


    ─Buenas tardes. ¿Qué desea?


    ─Que dejes de ser tan correcta conmigo. ¿Desde cuándo me hablas de usted? ─se sentó en uno de los taburetes y puso los codos sobre la barra.


    ─Desde que no sé si estoy hablando con el Doctor Jekyll o Mr. Hide ─dije en plan borde.


    ─Contigo eso no pasa, sé que siempre eres la bruja del cuento ─dijo en plan chistoso y agarré el vaso con más fuerza para no lanzárselo a la cabeza.


    ─Oh, hoy venimos en plan gilipollas de nuevo. ¿Los miércoles no tienes una personalidad definida? ¿O va por horas?


    ─Todo depende de como tú me trates.


    

    ¿Pero tendría morro?


    

    ─No me apetece discutir. Si me dices qué es lo que quieres…


    ─Comer contigo.


    ─Claro, y yo quiero un Lamborghini y sigo soñando con ello.


    ─¿No puedes dejar de trabajar una hora y comer conmigo?


    ─Creo que no lo entiendes, no me interesa comer contigo.


    ─¿Qué te interesa entonces? Siempre podemos llegar a un acuerdo ─dijo en tono seductor.


    ─Que dejes de tocarme las narices, eso es lo que me interesa.


    

    ─No lo haré ─dijo con todo el descaro del mundo─. No hasta que aceptes venir a esa fiesta conmigo.


    ─¿No tienes más mujeres a las que ofrecérselo?


    ─Sí, muchas ─creído…─ Pero te quiero a ti.


    ─Pues sigue soñando.


    

    Resopló y se levantó del taburete. Me miró unos segundos y se marchó, se sentó en su mesa de siempre y le hice señas a Paola para que lo atendiera, yo no iba a acercarme más a él. Ese hombre estaba jugando conmigo y mis nervios no iban a aguantar demasiado.


    

    Cuando terminó de comer, salió y se tumbó en una de las hamacas. Intenté trabajar como cada día, pero saber que estaba cerca no me lo hacía más fácil. Cuando menos me lo esperaba, me encontraba conmigo misma mirándolo.


    

    No me sentía bien y decidí irme pronto. Cuando llegué a la puerta de la caravana, ni siquiera me hizo ilusión volver a encontrarme la rosa. Estaba desganada, estaba cansada de sus cambios de humor y, sobre todo, estaba agotada de no saber por qué todo lo que él hacía, me afectaba tanto.


    

    Cogí la nota y la leí sin ninguna gana.


    

    “No sabes cómo me encantaría escuchar un Sí de tus labios”.


    

    Vaya, estaba en plan sentimental. Y era un sutil mensaje para acompañarlo a la fiesta, ¿no? Pues que esperara sentado, así no se cansaba. Pero con un hombre así yo no iba ni a la esquina, por mucho que a mi traidor cuerpo le gustara su cercanía.


    

    ─¿De quién es esa nota?


    

    Me tensé y miré a mi lado. Joel estaba allí, con cara de no haber dormido en días, sin afeitar y desaliñado.


    

    ─Joel, ¿qué haces aquí?


    ─Quería verte, saber cómo estás y todo eso.


    ─Estoy bien, no deberías de haber venido.


    ─Tenía que intentar…


    ─No ─negué inmediatamente─, entre nosotros no hay nada que intentar, Joel, te lo dejé muy claro.


    ─Susan…


    ─No, Joel. Debes entenderlo. Ya todo se acabó.


    ─¿Por él? ─preguntó señalando a la rosa que yo tenía en la mano.


    ─No hay ningún él ─me sinceré─. Y si lo hubiera, ya no es tu problema.


    ─Yo aún te quiero ─dijo con tristeza y me mataba verlo así, no se lo merecía, pero…─. ¿No puedo recuperarte?


    ─No, no puedes.


    

    Su voz resonó con fuerza y yo me quedé de piedra al oírlo. El tripolar se acercó a mí y miró a mi ex. Imponía verlo, tan serio, con las facciones tan severas… Dios mío, me iban a fallar las rodillas por tenerlo tan cerca y… ¡Qué guapo!


    

    ─Perdona, pero es una conversación privada ─dijo tenso Joel.


    ─Lo que tenga que ver con Susan, tiene que ver conmigo.


    ─¿Ah, sí? ¿Y tú eres?


    ─Eric ─le ofreció la mano con toda la cabellorosidad del mundo, mano que Joel ignoró─. Su novio.


    

    Yo no sabía dónde esconderme, qué responder ni qué hacer. Pasó su brazo por mi cintura y dejó apoyada la mano en mi cadera. Joel miraba de uno a otro y abría y cerraba la boca como si fuera un pez, sin saber qué decir.


    

    Eric, su novio… Y ahora, ¿cómo iba a salir yo de esa?


    

    ─¿Tu novio? ─preguntó Joel incrédulo.


    ─¿Quién? ─me había quedado pillada.


    ─Él. Dice que es tu novio.


    ─Su novio, sí.


    ─Sí, mi… ─miré a Eric, al menos ya sabía cómo se llamaba y pestañeé varias veces─ Novio ─terminé tragando saliva.


    ─Qué rápido, Susan. Al menos pensé…


    ─No, tú no piensas ─lo cortó Eric─, porque si lo hicieras, no terminarías esa frase con algo que, seguramente, la insulte. Y, después de eso, yo tendría que golpearte por faltarle al respeto y ella terminaría enfadada conmigo por portarme irracionalmente.


    ─Eric…


    ─Así que será mejor que ahora que has visto que está bien, que no te recuerda, que sigue con su vida, conmigo y feliz, te des la vuelta y te vayas por donde viniste.


    

    Joel levantó las manos en señal de rendición, no me gustaba el gesto de dolor que tenía en la cara, pero si eso le haría entender que lo nuestro se había acabado del todo… Bienvenido fuera. Eric… él era otra cosa que solucionaría en breve.


    

    ─Que seas feliz ─me dijo antes de darse la vuelta y marcharse.


    

    Lo observé subirse a su coche y desaparecer en el horizonte.


    

    ─Tu novia…


    ─Sí, suena bien, ¿verdad?


    ─Ya no tienes que fingir.


    ─Lo sé ─dijo Eric.


    ─Pues haz el favor de dejar de tocarme el culo.


    ─Perdón, me emocioné ─dijo sin aparentar estar arrepentido en lo más mínimo.


    ─¡¿Pero tú eres idiota?!  ─exploté cuando me separé como quinientos metros de él.


    ─Tendrías que agradecérmelo, te he hecho un favor.


    ─Favor le harías al mundo si desaparecieras. Así que comienza por hacérmelo a mí ─entré en mi caravana y cerré de un portazo.


    

    Me preparé un café a ver si se me quitaba la mala hostia que tenía encima. ¿Pero a qué había venido eso? Ese hombre no estaba bien de la cabeza, no tenía bastante con su tripolaridad, que ahora también se metía en lo que no le importaba.


    

    Mi novio…


    

    Gruñí mentalmente. No tenía ni que pensar en eso, ni en lo bien que había sonado ni en la película mental que yo me había montado imaginando que entre Eric y yo podía existir algo. Porque lo único que existía eran mis ganas de deshacerme de él.


    

    Llamaron a la puerta y escuché su voz a través de ella.


    

    ─Bueno, después de todo, ¿ni a un café me vas a invitar?


    

    Empecé a echar humor por las orejas, esta se la iba a devolver. Abrí la puerta lentamente, con mi taza de café en las manos y lo miré.


    

    ─¿Quieres café?


    ─¿Qué menos? Te he sacado de un marrón…


    

    No lo dejé acabar, le eché encima toda mi taza de café. Hirviendo. Un sonido ronco salió de su garganta y me miró con ganas de asesinarme.


    

    ─Espero que sea de tu agrado ─dije antes de cerrarle la puerta en la cara.


    ─¡Me dirás que sí! ─dijo desde fuera.


    

    Negué con la cabeza, me arrepentiría de lo que acababa de hacer. A saber cómo se comportaría los días siguientes, eso si volvía al restaurante. Y yo quería seguir viéndolo seguro. ¿Pero y lo bien que me había sentado derramarle el líquido?


    

    Me empecé a reí  a carcajadas y caí en la cama, agotada. Al día siguiente lloraría, seguro, porque me conocía demasiado bien. Nunca había podido retener mi genio y mi impulsividad y con ese hombre ya lo había hecho demasiadas veces.


    

    Me levanté corriendo y miré por la ventana, había abierto la puerta de su coche y estaba quitándose la camisa para ponerse una limpia. Me quedé embobada mirando su torso. Madre mía…


    

    Tragué saliva y me quedé allí, como tonta, espiando. Levantó la mirada y me escondí con rapidez, lo que me hacía falta es que me viera. Poco a poco, fui mirando de nuevo, pero su coche ya no estaba, se había marchado.


    

    Y yo iba directa a la ducha, de pronto me había entrado un calor…
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    Mientras sostenía mi café mañanero en las manos para sentarme donde siempre, me vino a la mente el que le tiré el día anterior ¡Qué horror! Me había pasado tres pueblos, abrí la puerta y... ¡premio! Otra rosa…


    

    “Te seguiré esperando”.


    

    Una sonrisa se me escapó de mis labios, me emocionaba a pesar de que me seguía sacando de quicio, recordé la escena del día anterior cuando apareció Joel, en el fondo me sentía culpable de que se fuera cabizbajo por culpa de Eric, pero me sentía en contradicción, me había causado mariposas por el simple hecho de llamarme novia…


    

    Me cambié de ropa y me fui al restaurante, estaban solo Fran y Matías, en la barra, charlando, solo había una mesa ocupada, así que estaban relajados y el restaurante reluciente, en esos aspectos eran unos crack.


    

    ─Buenos días, chicos.


    ─Hola, jefa – dijo Fran.


    ─Vaya cara, buenos días – Matías siempre pendiente a mi estado de ánimo, le faltaba tiempo para soltarlo.


    ─¿Tú te has visto la tuya? – contesté con retintín.


    ─Por favor… ¡Qué susceptible! – intervino Fran como siempre.


    ─Bueno, dejadme en paz, hoy no tengo buen día.


    

    ─Menos lo tendrás cuando veas quién viene por ahí – dijo Matías con mala cara y me di cuenta que se refería a Eric.


    ─¡No vayáis a empezar!


    ─¿Yo? ¡Todo tuyo! – dijo Fran.


    ─En fin… me voy a la cocina – soltó Matías mientras se marchaba.


    

    En un segundo ya estaba sola en la barra, vaya par de compis, me giré y casi me choco con Eric.


    

    ─Hombre… ¡El cliente V.I.P! – exclamé con ironía.


    ─Sí, tu novio – respondió con ironía mientras guiñaba su ojo.


    ─¿Mi novio? ¡Ya quisieras, chaval! – negué con la cabeza, incrédula a su descaro, ese que tanto me gustaba.


    ─Quiero un café y tostadas con jamón…


    ─Vale, puedes sentarte que ahora te lo llevo – me metí en la barra a prepararlo.


    

    Vi cómo se iba a su mesa favorita y le preparé su desayuno, en el fondo cada vez me estaba gustando más, era evidente que me estaba gustando demasiado, tenerlo cerca me enfurecía, pero era el resultado de no poder tenerlo como quisiera y ni siquiera saber quién era o qué quería exactamente.


    

    ─Aquí tienes tu desayuno – se lo puse delante.


    ─¿Por qué no te sientas a tomar un café conmigo?


    ─La llevas clara – hice el amago de marcharme y me agarró del brazo.


    ─Perdona. ¿Empezamos de nuevo? ¿Me permites un café y hablamos como personas?


    ─Yo siempre he sido una persona, pero de todas formas no creo que tengamos nada de qué hablar – dije aun sabiendo que seguramente me arrepentiría.


    ─¿Por favor? ─ asintió suplicándolo con el gesto de cabeza y señalándome la silla.


    

    En ese momento pasaba Fran, le puse la bandeja en las manos.


    

    ─Prepárame un café, por favor.


    ─¡A sus órdenes! – hizo un gesto militar en plan broma.


    

    Me senté y sonreí negando con la cabeza, no me podía creer lo que había accedido.


    

    ─Tienes diez minutos... – aclaré, aunque solo por imponer un poco, deseaba quedarme ahí todo el día con él.


    ─Tú tienes el reloj, yo tengo el tiempo… que no se te olvide.


    ─No te entiendo. ¿Te puedes explicar o todo va a ser un acertijo?


    ─Aún no he jugado a los acertijos contigo… nunca… ─ guiñó el ojo.


    ─¿Ah, no? Pues las notas que me dejas, lo parecen claramente…


    ─¿De qué notas me hablas? – el gesto le cambio, pero yo ya sabía que era un gran actor.


    ─Las que me dejas con las rosas… ─ chuleé de saberlo.


    ─No sé de qué me hablas.


    ─Vale – dije siguiéndole el rollo, aun a sabiendas de que estaba negando lo innegable – Bueno, explícame eso de que yo tengo el reloj y tú tienes el tiempo.


    ─Tengo ahora mismo tres meses de vacaciones por delante, no tengo que mirar el reloj, ni siquiera ponérmelo, soy libre, tengo todo el tiempo del mundo para hacer lo que quiera, para disfrutar sin importarme la hora que es. En cambio, tú, vienes imponiendo un tiempo determinado, vives esclavizada a un reloj – se encogió de hombros, haciendo una mueca.


    ─Te quedan siete minutos… ─ dije para provocarlo más, pero me acababa de regalar una de las reflexiones más ciertas del mundo, nunca me olvidaría de eso, del reloj y el tiempo…


    ─Perdona, eso es lo que te queda a ti, recuerda que soy yo el que tengo el tiempo.


    

    Su tono era correcto, una sonrisa preciosa en la cara, me quería llevar a su terreno, pero hacerlo de la mejor de las maneras, haciendo reflexionar.


    

    ─Bueno, yo tengo una autocaravana y tú tienes un coche, creo que yo tengo la libertad y tú la limitación…


    ─Eso es cuestión de gustos, cada uno es libre de vivir donde desee, otro caso es donde se pueda, pero si vives donde escoges, no pierdes la libertad. El tiempo es algo que no es cuestión de gusto, sino de necesidad…


    ─¿Te sientes libre? – pregunté de forma provocadora.


    ─A veces – volvió a encogerse de hombros mientras mordisqueaba la tostada.


    ─¿Solo a veces? – estaba intrigada por escuchar su respuesta.


    ─Claro, por ejemplo, estos meses de vacaciones, sin horarios, preocupaciones, con todo el tiempo para mí, luego se es libre a ratos, en aquellos que no tenemos obligaciones.


    ─Yo aquí también soy libre – presumí señalando la belleza de playa que teníamos ante nuestros ojos.


    ─En parte sí, pero te limitas al reloj – volvió a recalcar.


    ─Eres un poco pesadito con eso, ¿no? – se me escapó la risa.


    ─Sabes que tengo razón, esa frase seguro que te hizo recapacitar, como me hizo a mí en su día y como se la hace a todo el que la escucha por primera vez.


    ─Tienes cada cosa… ─ me encantaba cuando estaba en ese tono correcto y educado, nada que ver con ese león que se presentó por primera vez.


    ─¿Puedo pedirte algo?


    ─Inténtalo…


    ─¿Puedes venir a cenar hoy conmigo? – puso cara de niño bueno y se me volvió a escapar una sonrisa.


    ─No me fio de ti –  me encogí de brazos sonriendo.


    ─Sí que lo harás… Ya han pasado los diez minutos – me guiñó el ojo recordando mi comienzo de la conversación mientras se levantaba – Este desayuno – señaló el suyo – lo pagas tú, a las siete te recojo, a la cena invito yo – dijo marchándose sin darme tiempo a contestar.


    

    Me quedé ahí con cara de tonta. ¿A las siete? ¿Me recoge? ¿De cena? ¡Sí!, a pesar de todo, me había gustado que no me dejara hablar, la habría cagado.


    

    Comí en el restaurante y me fui a descansar, luego me duché y cuando me di cuenta, ya estaba ahí él, guapísimo y en su flamante coche.


    

    El camino lo pasamos riendo, casi sin hablar, con la risa floja de saber que estábamos ahí después de la que se había montado días atrás, pero en el fondo lo deseaba y parecía ser que él también.


    

    Llegamos a un precioso restaurante en otra calita.


    

    Cuando nos sentamos a la mesa, uno frente al otro, sonreí. Me parecía increíble poder estar ahí con él después de cómo nos habíamos conocido. Pero yo iba dispuesta a pasar una buena noche y, sobre todo, a conocerlo un poco más. Si es que se dejaba.


    

    ─Debe de ser un poco extraño para ti ─dijo cuando, después de anotar la cena y servirnos el vino, el camarero se marchó.


    ─¿El qué? ─pregunté tras probar el Rioja.


    ─Sentarte en un restaurante que no es el tuyo y no pensar en el trabajo.


    ─Al principio sí, criticaba todo ─reí al recordarlo─, pero es como todo. Te acostumbras. Y aprendes a disfrutar de la compañía.


    ─¿La disfrutas en este caso? ─había risa en su voz.


    ─Pregúntamelo al final de la noche ─le guiñé un ojo, provocando.


    ─Si esta noche tiene final.


    

    ¿Estaba su voz ronca de repente o era producto de mi imaginación?


    

    ─Con el carácter que tienes, cuando te sonrojas, es algo increíble.


    ─¿Tu tripolaridad te abandonó esta noche y estás en modo seductor? ─pregunté con cierto aire de ironía, intentando llevar la conversación a un terreno seguro, a algo que no me pusiera tan nerviosa.


    ─Espero que no, ya me di cuenta de que te gusta.


    ─Eres un engreído ─negué con la cabeza pero volví a reír.


    ─Me gusta verte contenta, lo que sea por hacerte reír ─dijo muy serio.


    ─¿Por qué eras así conmigo?


    ─¿Así cómo?


    ─Así… cortante, borde, un ogro insoportable.


    ─Podría decirte que no lo sé, pero te mentiría. Algún día lo entenderás. Ahora tenemos una tregua, quiero disfrutar de esta noche y quiero disfrutar de tu compañía. ¿Crees que podremos hacerlo sin tirarnos nada a la cabeza?


    ─Mientras mantengas tu trastorno de personalidad a raya, hecho ─le saqué la lengua, para hacerle entender que estaba bromeando─. ¿Cuánto puedo saber de ti?


    ─Lo que quieras, solo pregunta.


    ─¿Seguro?


    ─Sí, siéntete libre.


    ─¿Por qué tanto tiempo fuera de Malta? Es mucho para unas vacaciones.


    ─Lo hago todos los años, mi trabajo me lo permite. Y es una necesidad, el volver a mi tierra.


    ─¿La sientes así?


    ─¿No lo haces tú?


    ─Sí, claro.


    ─Aunque no haya estado siempre aquí, aunque tenga mi vida en otro lugar, este es mi hogar. A veces me gustaría decidirme y venirme aquí definitivamente.


    ─¿Por qué no lo haces?


    

    Esperó a que el camarero dejara los platos delante para contestar.


    

    ─Supongo que podría, no me ata nada a Malta. Pero tampoco me ata nada aquí.


    ─Eso es triste.


    ─Te acostumbras a la soledad, los amigos son lo único que te queda.


    ─¿Y la familia? Por cierto, esto está buenísimo ─dije tras masticar la carne que tenía delante.


    ─Mmmm… Perfecto ─asintió con la cabeza cuando él lo hizo─ No hay familia, ahora mismo estoy solo.


    ─Lo siento, no quería entristecerte.


    ─Quizás algún día te lo cuente. Hoy…


    ─Hoy nada de tristezas ─afirmé con la cabeza─. Y tú puedes preguntar lo que quieras también.


    ─¿Segura? ─preguntó como yo lo hice.


    ─Sí ─dije no del todo convencida.


    ─¿Por qué lo dejaste?


    ─Eso es ir directo al grano ─reí.


    ─No me interesa tu pasado, pero la curiosidad me puede ─se encogió de hombros.


    ─No sé, se volvió monótono. Él era el mejor, me trataba como a una reina, pero…


    ─Pero tú necesitas más.


    ─Sí ─sonreí al ver que lo entendía.


    ─¿Y qué es lo que necesitas?


    ─No lo sé. Pero entre nosotros solo había cariño, al menos por mi parte. El amor, esa emoción de estar enamorada… Todo eso ya no lo sentía.


    ─Eso es como sentirte muerta para ti ─dijo tranquilamente y me sorprendió la capacidad que tenía para leerme tan bien─. No necesitas una relación monótona. Quieres riesgos, emociones, que la chispa o la magia te mantengan viva. Una relación normal, con altibajos, no todo lineal. Y, sobre todo, no un hombre tranquilo, si no alguien que pueda con ese fuego, ese carácter y esas ganas de vivir.


    ─Joder, ¿y eso? ─pregunté con la boca abierta.


    ─Soy observador ─dijo quitándole importancia─. Si no lo fuera y no hubiera notado tu interés en mí, a lo mejor no habría insistido en salir contigo ─bromeó.


    ─Y el niño no tiene abuela ─reí algo achispada─. Pues ya que me conoces tan bien, ¿qué buscas tú?


    ─Nada. Esa era la cosa, que no buscaba nada. Pero lo encontré.


    ─¿Qué encontraste?


    ─La aventura ─dijo mirándome fijamente a los ojos y me puse roja como un tomate.


    ─¿Es que estás casado? ─bromeé.


    ─No, nunca lo estuve ─negó rápidamente─. ¿Y por qué un restaurante? ─preguntó cambiando el tema.


    ─Eso sí que no lo sé, para mí es como una vocación, es un estilo de vida.


    ─¿No lo dejarías?


    ─¿Por qué hacerlo?


    ─¿O por quién?


    ─No, yo no cambiaría nada de mi vida ahora. Si alguien apareciera, tendría que aguantarme así, tal cual soy.


    ─Me gusta eso de ti.


    ─¿Lo cabezota que soy?


    ─Lo diferente ─dijo tras mirarme un segundo a los ojos.


    

    Carraspeé y bebí un poco de vino. Yo un poco, mi vestido la mayoría porque, de lo nerviosa que me había puesto, me tiré media copa encima.


    

    Me entró un ataque de risa y él me siguió, gracias al desastre que había provocado, pudimos llevar la conversación a un tono más gracioso.


    

    Las copas de vino comenzaron a llenarse una y otra vez y ya me sentía más que achispada. Estaba tan a gusto que me costó levantarme para marcharnos, Eric tuvo que ayudarme a andar hasta el coche para no tropezarme con mis propios pies, todo me daba vueltas.


    

    Cuando me dejó en la puerta de la caravana, lo miré.


    

    ─Gracias, me divertí mucho.


    ─ ¿Lo repetiremos?


    ─¿Quieres? ─pregunté con un temblor en la voz.


    

    Se quedó en silencio, levantó la mano lentamente y la colocó en mi mejilla. Mi corazón de aceleró por el contacto.


     


    ─Te veo mañana ─susurró.


     


    Acercó su cara a la mía y me dio un beso en la mejilla. Su mano aún seguía en mi mejilla y, al separar su rostro del mío, acarició mi labio con su dedo.


    

    Lo miré con el deseo en mis ojos, el mismo deseo que había en los míos, anhelando más.


    

    Con una tierna sonrisa, bajó la mano y se marchó. Lo vi alejarse en su coche, entré en la caravana y me tumbé en la cama. Ahora sí que ese hombre era un problema.
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    Sonaba la puerta de la caravana, yo tenía una resaca brutal.


    

    ─¿Quién es? – grité desde la cama.


    ─¡Tu novio! – escuché riendo mientras lo decía Eric.


    

    ¡Mierda! ¿Qué hora sería? La cabeza me retumbaba. ¿Cómo abría con esas pintas? Me puse detrás de la puerta.


    

    ─Eric, vete para el restaurante que ahora voy yo y desayuno contigo, estoy para entrar en la ducha – mentí descaradamente.


    ─Claro, pero mejor comemos, que son las tres de la tarde – escuché una risa.


    

    ¡Joder! Pues sí que había dormido, me salió una carcajada.


    

    ─Vale, me has pillado, espera que espabilo, me ducho y voy – me puse las manos en la boca.


    ─Está bien, allí te espero, cariño.


    

    ¿Cariño? Me dirigí al baño riendo, pero me encantaba, ese chico me estaba gustando más de lo normal, así que me tomé dos aspirinas, me metí en la ducha, me vestí y me fui al restaurante.


    

    ─Estás preciosa, menos mal que has llegado, aquí tus camareros se piensan que tengo la peste, no se acerca ni uno – soltó una carcajada.


    ─Vaya… ¿Qué les habrás hecho? – puse los ojos en blanco.


    ─Nada, tienen muy poco aguante… ─ se encogió de hombros.


    ─Espera aquí, traigo dos cervezas bien frías, dicen que quita la resaca – puse cara de circunstancia.


    ─Prometo que no me muevo – levantó las manos.


    ─Más te vale… ─ hice un gesto amenazante.


    

    Me dirigí a la barra y allí estaban Fran y Matías.


    

    ─Escuchadme ustedes dos – dije antes que dijeran ni media –, cuando yo no esté, a ese chico hay que atenderle, no me hagáis esta faena, por favor.


    ─Yo paso – se quejó Fran, cruzándose de brazos.


    ─A mi ese tipo me la pela, no pienso ni acercarme – dijo Matías.


    ─A las personas hay que darles una oportunidad.


    ─Mira, Susan, ni Fran ni yo vamos a atenderlo, por muchas razones, pero la primera porque no se comportó bien con nosotros, somos camareros, no títeres de niñatos que se creen superior a nadie.


    ─Está bien – puse cara de enfado y entré a la barra a servir dos cervezas.


    

    Volví a donde estaba Eric, me senté junto a él, seguidamente pasó Fran.


    

    ─Perdona, Fran, ¿puedes pedir en cocina un surtido de pescado y una ensalada?


    ─Ahora mismo – me guiñó el ojo.


    ─Menos mal que a mí me hacían caso, que si no… ¡Vaya desastre!


    ─A mí me la tienen sentenciada, el próximo día entraré a la barra a ponerme el café o a servirme una cerveza ─ dijo sin dejar de reír.


    ─Mejor me llamas antes a la caravana y te acompaño – puse ojos en blanco.


    ─¿Lo de la caravana es una invitación? – puso cara seductora.


    ─Qué tonto eres… ─negué con la cabeza─ Bueno, hoy me vas a contar lo de tus cambios de personalidad. ¿Verdad?


    ─¿Por qué habría de hacerlo? – carraspeó.


    ─Por tu bien, si no lo haces, es la última comida que hago a tu lado…


    ─Solo era una táctica para llamar tu atención….


    ─¿Mi atención? ¿Perdona? Pero si ya la estabas liando antes de que yo apareciera, la tomaste con mis chicos y encima te quejabas por todo. ¡Eso no cuela!


    ─Estaba preparando el terreno…


    ─¿Qué terreno? ¡No me conocías!


    ─¿Quién dice eso? ─puso una cara que me hizo dudar─ No entiendo nada, explícate Eric.


    ─Cosas mías...


    ─No, no, tú ahora me lo explicas, no me creo eso de llamar la atención.


    ─Si me dejas que te invite a cenar esta noche por ahí, prometo contarte todo.


    ─¿Y quién me lo garantiza?


    ─Mi palabra. ¿Confías en mí?


    ─¡No mucho! – solté una carcajada ─ ¿Para qué mentirnos? Pero de todas formas acepto, voy a hacer como tú, soltar el reloj y detener el tiempo – le hice un guiño de ojo.


    

    Fran apareció con la comida.


    

    ─Gracias, Fran. Por cierto… ¿Cómo estamos hoy de personal? Me tomo el día libre.


    ─Sin problemas, esta tarde estamos casi todos. Le doy el día libre – dijo bromeando.


    ─¿A mí también? – bromeó Eric.


    ─Bueno, a ti te daba un viaje a Japón sin vuelta, pero viendo que no lo vas a aceptar, puedes seguir haciendo lo que quieras – contestó Fran bordemente mientras se alejaba


    ─Pues sí que te la tienen jurada – soltamos una carcajada.


    ─Te lo he dicho, aquí me odian – se encogió de hombros.


    ─Bueno, tranquilo, yo te he dado una tregua y encima soy la jefa, tan mala pinta no tiene todo este embrollo.


    ─Es verdad, me quedo más tranquilo…Por cierto… ¿Cuándo me vas a invitar a pasar una noche en tu caravana y disfrutar de este precioso entorno?


    ─Uff, mucho pides tú, en todo caso puedes aparcar tu coche al lado de ella y dormir ahí – me hice la interesante.


    ─¿Así que no me dejarías dormir en tu caravana? ¿No te fías de mí? Si te quisiera hacer algo, no tendría que ser en ella, ya lo hubiera intentado.


    ─Bueno, pues por si acaso…


    ─Ya verás que en pocos días me invitas a quedarme sin que yo te diga nada.


    ─No, no lo creo, no soy tan fácil.


    ─Veremos, por cierto, hoy te recojo a las ocho. ¿Buena hora?


    ─Claro. ¿Adónde vamos a ir?


    ─Sorpresa – dijo acercándose y susurrándolo.


    

    Estuvimos comiendo animadamente, ya parecía que seguía la misma línea de personalidad que el día anterior. Ese Eric era el que me gustaba, en el fondo me daba miedo que volviera a comportarse como días atrás, pero esa noche esperaba que me explicara esos cambios de humor.
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    Dormí una siesta y cuando me levanté me asomé por la ventana y vi otra rosa con otra nota, salí corriendo a cogerla.


    

    “Algún día…”


    

    ¡Putos acertijos! ¿Qué significaba ahora eso? Dejé la rosa en el mismo jarrón que las demás y me fui a la ducha, me puse un traje corto y muy sensual, me hice un moño en la cabeza y me pinté en tonos rosas, me veía genial. Un poco después, el pito del coche de Eric hacía saber que ya me estaba esperando.


    

    ─Buenas tardes, Eric – dije mientras me sentaba en el asiento del copiloto.


    ─Estás preciosa.


    ─Gracias – los colores se me subieron…


    ─Vamos a un sitio que espero que te guste.


    ─Seguro que sí, no soy tan quejica como otros…


    ─Eso espero – me guiñó otra vez el ojo.


    

    Llegamos a una urbanización privada, llena de chalets frente al mar, le abrieron rápidamente la barrera de seguridad y llegamos ante la puerta de un precioso chalet, nada de mansión, pero era una casa impecablemente bonita, se notaba al abrir la verja, todo perfecto, reluciente, una piscina a la entrada de la casa, con unas hamacas y muy coqueto todo.


    

    ─Es preciosa. ¿La tienes alquilada?


    ─No, es mía.


    ─¡Vaya! Vives en Malta, tienes una casa aquí. ¡No veas si es pudiente el señor del tiempo! – bromeé.


    ─Entra, preparo algo de beber y te enseño la casa.


    

    Era una pasada, pequeña pero amplia, dos dormitorios, un baño en el principal y otro en el pasillo, cocina y salón.


    

    Eric cogió una botella de vino y la descorchó, me dio una copa, era de lo más seductor.


    

    ─Vamos a fuera, la noche lo requiere. Dentro de un rato saco la cena.


    ─¿Vas a cocinar? – sonreí.


    ─Ya está todo preparado – guiñó su ojo.


    ─¡¿Quién eres?! – tomé asiento.


    ─Pues verás, soy el que ves ahora, con esta personalidad, ni más ni menos, pero…


    ─¿Pero qué?


    ─Nada es coincidencia…


    ─¡No te entiendo! – estaba intrigada y nerviosa por saber.


    ─Verás, Zas…


    ─¿Zas? ¿Mi hermano? ¿Mi Zas?


    

    Asintió con la cabeza.


    

    ─Tu hermano Zas es mi amigo…


    ─¿Qué? ¿Cómo? ¡No entiendo! ¿Y por eso te portaste mal con todo el equipo?


    ─Me vas a matar, mejor dicho, ¡nos vas a matar!


    ─Cuenta ya… ─ estaba impaciente.


    ─Pues un día tu hermano colgó en Facebook una foto contigo y yo quedé prendado, nunca había tenido la posibilidad de conocerte, a él lo conocía de quedar cuando venía con amigos en común…


    ─¿¿¿Y???


    ─Cuando vi la foto, me quedé alucinado, pero me advirtió que estabas comprometida…


    ─¿¿¿Y???


    ─¡Qué impaciente eres! – dijo bebiendo de la copa.


    ─¡Cuenta rápido!


    ─Pues cuando llegué a la isla hace unos días, él estaba muy rallado y me contó que habías dejado a tu pareja, me dijo que últimamente nunca te vio feliz a su lado, que todo era una especie de cariño, pero no había amor de verdad por tu parte….


    ─¿¿¿Y??? – me estaba poniendo de los nervios.


    ─Pues le dije que yo te conquistaría y te haría enloquecer. Me dijo que ojalá, pero que lo tendría muy difícil, que no captaría tu atención de forma fácil.


    ─¡Yo os mato! ─no me lo podía creer.


    ─Entonces le dije que eso lo tendríamos que ver y ¿cómo llamar tu atención? Pues eso, colándome bordemente, otro día sin hablar y otro en plan cortés, era la mejor forma de al menos tener tu interés.


    ─¡Estás loco! – me puse las manos en la cara, pero no podía evitar reír.


    ─¿Ves como lo conseguí?


    ─Mato a mi hermano, cómo se ha quedado conmigo…


    ─No soy tan mala persona – soltó una preciosa sonrisa─. ¿Nos vas a perdonar?


    ─¡Os voy a matar! Que no es igual…


    ─Ahora vengo – entró hacia la casa.


    

    No me lo podía creer, la que habían liado y lo peor de todo es que había conseguido llamar mi atención, me sentía feliz a su lado, me hacía estar cómoda, me gustaban sus gestos, su cara, su pelo, su cuerpo… ¡Todo!


    

    Apareció con una gran bandeja de marisco.


    

    ─Ummm… ¡Qué pinta! Pero no sé si te perdonaré la que nos has hecho pasar estos días atrás – me hice la interesante.


    ─Seguro que sí, no tienes perfil de ser una chica vengativa.


    ─No lo soy. ¡Pero a Zas lo mato! Y de paso a ti también, que te has ganado el odio de todos mis compañeros – reí.


    ─Pero te he ganado a ti.


    ─Sí, bueno… ─ estaba devorando los langostinos, tenía un hambre impresionante y más después de lo que me había enterado.


    ─Ahora tengo que ir a por otro plan – asintió con la cabeza, como preocupado.


    ─¿¿¿Otro plan???


    ─Efectivamente, tengo que conquistarte – dijo descaradamente.


    

    Como si ya no lo hubiera conseguido, ¿no se daba cuenta de que estaba babeando con cada palabra y gesto?


    

    ─Eso te va a costar un poquito más – saqué la lengua –. Por cierto, ¿me descifras los mensajes de las rosas que me has ido dejando en la caravana?


    ─Claro que no, más que nada porque yo no soy el que te las envió, cosa que ya me insinuaste y me preocupó. Por lo visto hay por ahí otra persona muy interesada en ti, pero no se lo voy a poner fácil – me hizo una caricia en mi mano, que estaba apoyada sobre la mesa.


    ─¡No puede ser! No me engañas, no hay más nadie que pudiese dejar eso ahí con esas notas.


    ─¿Tu ex?


    ─Para nada, no es de esos y solo apareció ese día… Dime la verdad, ¿has sido tú?


    ─En serio, no tengo nada que ver en eso─ negó insistente con la cabeza.


    

    Me quedé un poco preocupada por el destinatario de esas flores, pero por los gestos, algo me decía que me estaba diciendo la verdad, quise cambiar el tema. Y sobre todo conocerlo algo mejor.


    

    ─Por cierto, Eric. ¿A qué te dedicas?


    ─Tengo una cadena de gasolineras en Malta, de las más importantes.


    ─Eso suena muy bien…


    ─Además de tener algunas empresas en el extranjero de temas de suministro de gasolina. Trabajo desde casa.


    ─Entonces, ¿puedes vivir en cualquier parte del mundo?


    ─Claro, no te preocupes por eso, me puedo venir a vivir aquí contigo – bromeó.


    ─Oye, que no te estoy pidiendo una relación.


    ─No hace falta, ya la tenemos – soltó con mucha gracia.


    ─Sí, hombre, qué descarado eres. ¡No tenemos nada!


    ─¿No? – cogió mi mano y me miró fijamente – Ya verás como sí.


    

    Pasamos una velada preciosa, una de esas de tonteos que no se me olvidaría jamás, estaba deseando que me besara, el vino estaba haciendo ya muchos estragos. Hasta que lo hizo, estábamos de pie con la copa y escuchando de fondo la música de una emisora de radio, me hablaba mientras me cogía por la cintura con disimulo, hasta que puso la copa sobre la mesa, su mano en mi cuello y me acercó a él.


    

    ¡Cómo besaba! Ese beso era de los que te dejan un buen sabor de boca, difícil de quitar, besos cortos y provocadores, a la vez que derrochando mucho cariño, besando era un fuera de serie.


    

    Estuvimos tonteando toda la noche, entre besos y algún que otro abrazo, luego nos fuimos al sofá, donde me tumbé junto a él. Ahí amanecimos, después de besos y caricias, nos quedamos dormidos en aquel espacioso sofá.


    

    ─Buenos días, preciosa – venía de la cocina con la bandeja del desayuno.


    ─Buenos día, Eric – dije mientras me levantaba para ir al servicio a lavarme la cara, no sin antes él propinarme uno de esos besos que tanto me gustaban.


    

    Después de un rato de tonteo y un buen desayuno, le pedí que me llevara a Coco Beach, no quería preocupar a mis compañeros.


    

    Nos despedimos en la puerta de la caravana, quedando en que por la tarde volvería a aparecer. Entré feliz, canté mientras me duchaba, mi corazón estaba a tope, me había enamorado como una niña chica, al menos, así lo sentía yo.
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    Iba como flotando por la caravana mientras me preparaba tarareando la canción más cursi de la historia. De Camela, cómo no. Eso es como el Top del encoñamiento: ¿estás enamorada hasta las cejas? Camela. No importa si estás despechada o no, esa gente tiene letras para todo.


    

    Salí de la caravana y sonreí de nuevo, estúpidamente, mientras me dirigía hacia el restaurante.


    

    ─Sueño contigo, ¿qué me has dado? Sin tu cariño no me habría enamorado…


    ─Vaya, vaya, ¿estamos en modo cursi? ─preguntó Matías muy serio.


    ─Muy buenos días, precioso mío ─me acerqué y le di un beso en la mejilla─. ¿Cómo estás?


    ─No tan bien como tú, por lo que veo.


    ─Matías, deberías hacer algo. Ese mal humor por la mañana no es bueno.


    ─Lo que no es normal es esa alegría. ¿Y quién es él? ¿En qué lugar se enamoró de ti…? ─rio Paola acercándose a mí.


    ─¿Por qué tiene que haber algún él? ─me encogí de hombros.


    ─Porque te vimos salir anoche con él ─recordó Matías. ¿Por qué ese mal humor?


    ─Jefa…


    ─Hola, Fran ─le di otro beso a él y seguí sonriendo.


    ─¿Te lo tiraste? ─preguntó con la boca abierta.


    ─No digas tonterías ─mi mano fue directa a su nuca, colleja que se ganó.


    ─Estás muy feliz ─dijo mientras se frotaba la nuca.


    ─¿Y qué problema hay en eso?


    ─Pues que no sueles ser feliz por las mañanas. No tanto, al menos ─rio Paola.


    ─¿Os habéis propuesto todos tocarme las narices hoy? ─me acerqué a la máquina de café y empecé a preparar uno para cada uno.


    ─No, no. Solo queremos saber cómo es el borde en la cama ─intervino Paola.


    ─No es un borde y ¿cómo voy a saber yo eso?


    ─¿No te acostaste con él? ─insistió, la miré advirtiéndole que podía morir si seguía por ahí.


    ─¿Dónde quedó eso del Respeta a tu jefe? ─pregunté.


    ─Te podemos respetar a ti, jefa, pero a él, no.


    ─A él lo respetas igual, Fran, es un cliente ─les puse el café a cada uno por delante.


    ─Es un borde de mucho cuidado, yo me sigo negando a atenderlo.


    ─Eso no es problema, ya lo hace ella ─intervino Paola.


    ─Sí, mejor, no me fío de vosotros. Por cierto, miraré para cogerme un par de días libres, necesito descansar. ¿Os la podéis ingeniar solos?


    ─¿Para descansar? ─preguntó Matías con su mal humor.


    ─Sí, para descansar. ¿A ti qué te pasa hoy?


    ─Nada, no tengo ganas para escuchar algunas tonterías ─y con las mismas me dejó el café plantado y se fue.


    ─A saber, qué bicho le habrá picado ─dije mirando a los otros dos, quienes carraspearon y se miraron entre ellos─. ¿Hay algo que no sé?


    ─No ─dijeron a la vez.


    ─Hay muchas cosas que no sabes, pero todo a su tiempo.


    ─A ti te quería yo ver, hijo de la gran… ─me callé antes de terminar de decir la frase ya que mi hermano y yo compartíamos la misma madre.


    ─Hola, hermanita, ¿cómo estás? ─me dio un beso en la mejilla como quien nunca había roto un plato.


    ─¿Cómo estoy? Feliz de las veces que te he matado en mi mente en las últimas horas ─dije sarcástica.


    ─No es nuevo. ¿Pero qué hice ahora? ─cogió el café que era para Matías y lo escupió nada más probarlo─ Joder, quién se toma esto. Ni con sal está tan malo.


    ─Sal la que te echaba yo en las heridas, pedazo de metiche.


    ─Hazme uno, anda ─dijo ignorándome y me puse a ello, para idiota, yo.


    ─Esta te la devuelvo, Zas, te lo juro.


    ─¿Qué hizo ahora el guaperas? ─intervino Paola.


    ─Nada… Solo ponerme a Eric en el camino.


    ─¿Eres amigo de ese idiota? ─preguntó Fran con la boca abierta.


    ─No es ningún idiota ─lo defendí─. Fran…  ─dije en tono de advertencia.


    ─Aunque la mona se vista de seda… ─y antes de que pudiera darle otra colleja, se fue, corriendo. Así sería la cara de mala hostia que puse.


    ─No entiendo, ¿tú planeaste lo del buenorro? ─preguntó Paola.


    ─Algo así ─mi hermano torció el gesto bebió del café que le acababa de dar─. Pero no debería de quejarse ─dijo refiriéndose a mí─, le he hecho conocer a un gran tío.


    ─Eso no es justificación, Zas, no tenías que meterte en la vida de tu hermana.


    ─Lo sé, pero no me pude resistir. Además, él fue quien más insistió. Y, por lo que sé, todo está saliendo bien, ¿dónde está el problema?


    

    Pues para eso no tenía respuesta, tenía razón. Gracias a su manía de meterse en mi vida, estaba conociendo a un gran hombre que me encantaba, pero esa no era la cuestión.


    

    ─El problema está en que es mejor que mires por ti mismo y nos dejes en paz a los demás. ¿O quieres que me ponga yo a buscarte nov…?


    

    No pude terminar la frase, salió corriendo para la cocina par ano escuchar la palabra “novia”. Paola me miró y ambas nos empezamos a reír a carcajadas.


    

    ─El pobre, cómo te pasas ─dijo mi amiga entre risas.


    ─Se lo merece por metiche ─reí─ ¿Sabes si le pasó algo a Matías? ─pregunté cuando pude hablar de nuevo.


    ─Ay, Susan… Tan lista para unas cosas… ─me dio un beso y se fue, dejándome sola, con la frase a medias y sin entender nada.


    

    Me encogí de hombros, ya después, si lo veía de mejo humor, le preguntaría. O mejor ignorarlo, todo el mundo tenía derecho a un mal día y que él me contara si quisiera.


    

    La imagen de Eric vino otra vez a mi mente y sonreí.


    

    ─No puedo estar sin él, me muero por su amor… ─seguí cantando mientras me ponía a trabajar.


    Iba a ser un gran día, seguro.


    

    Un rato después pille a Matías a solas.


    

    ─Me gustaría saber qué te pasa, no es esa tu forma de ser – dije tristemente.


    ─Cosas mías, déjalo.


    ─No, no lo dejo. ¡Me importas!


    ─Da igual, él te importa más…


    ─Matías… ¿¿¿Estás celoso???


    ─¿Te importa acaso? – dijo con despecho.


    ─Una cosa, Matías. ¿Eres tú el de las flores? ─pregunté cuando la iluminación me llegó.


    ─¿Qué importa eso ahora? – preguntó enfadado y marchándose a la barra.


    

    Oh, no, era él. ¡No me había dado cuenta! Ahora sí que me sentía mal, no podía ser que él también sintiera algo por mí, nunca percibí nada, un mal cuerpo se me quedó en esos instantes.


    

    ─Paola, me voy a la caravana, cogeré unos días libres, estaré viniendo a ratos.


    ─Vale, no te preocupes.


    ─Por cierto, cuida a Matías – dije con pena.


    ─Vale, la vida es así…


    

    Me metí en la caravana y comí allí, no tenía ganas de nada, pero lo cierto es que estaba deseando que apareciera Eric, ese hombre que había alegrado mi corazón.
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    Sonó la puerta, estaba tirada, ya lista en el sofá, abrí y le hice pasar, rápidamente me estampó un beso.


    

    ─¿Qué tal estás, preciosa?


    ─No muy bien, las rosas eran de Matías.


    ─¡Vaya! ¿Así que tengo un rival? – me cogió por la cintura y me llevó hasta sus labios. ─¡Qué mal rollo!


    ─No te preocupes, haz lo que te dicte el corazón.


    

    Sonreí, mi corazón solo quería estar con él, era el único que había conseguido devolverle la alegría.


    

    ─Una cosa, prepara una pequeña maleta que nos vamos a mi casa unos días, hasta que te aburras – guiñó su ojo.


    ─Pues no me vendría mal – dije emocionada pues era lo único que me apetecía, estar a solas con él.


    

    En ese momento sonó la puerta, era Zas, se dieron un abrazo y se echaron a reír, luego nos despedimos de él y fuimos hasta el coche.


    Antes de sentarme en el asiento del copiloto, vi una cajita con una nota, la cogí para sentarme.


    

    ─Es para ti…


    ─¿Y eso?


    ─Me apetecía, espero que te guste, la iba a acompañar con una rosa, pero ya había otro que se me había adelantado – sonrió.


    

    Abrí la caja y era un colgante con un corazón precioso, en relieve, la mitad era con miniaturas de circonitas, era de oro, la etiqueta lo dejaba claro. Me emocioné por aquel detalle, le di las gracias y abrí la nota.


    

    “Eres lo mejor que el destino puso en mi camino”.


    

    Casi lloro, estaba muy sensible.


    

    ─Gracias, Eric – dije emocionada.


    ─Te mereces eso y mucho más, solo quiero que me des la oportunidad de comenzar algo a tu lado.


    ─Yo también lo deseo – respondí en plan melosa, estaba muy impresionada.


    

    En la mesa del jardín había un gran centro de flores preciosa.


    

    ─¡Qué bonito!


    ─Esta mañana, después de dejarte en la caravana, me fui a por ellas y luego a la joyería, quería sorprenderte – me dio un beso en la frente.


    ─Me encanta estos detalles – le respondí con un abrazo.


    

    Me quitó la caja de las manos y sacó la gargantilla y me la puso.


    

    ─Estás preciosa con ella.


    ─Gracias por todo.


    

    Pasamos los dos días en su casa, disfrutando de la piscina, de salir a comer, fuimos de tienda, dormimos después de hacer el amor varias veces. Me sentía la mujer más afortunada del mundo y lo mejor de todo es que a él lo veía igual, feliz a mi lado, siempre dispuesto a abrazarme y a consentirme como una niña pequeña.


    Luego se vino unos días al restaurante, los compañeros ya estaban en muy buena actitud con él, Matías me pidió disculpas y empezó a ceder en su comportamiento, a Eric le encantaba la autocaravana, empecé a disfrutar de un verano junto a él.


    

    El amor apareció cuando menos lo esperaba, mis padres estaban encantados, estábamos haciendo planes de vivir juntos, iba a trasladarse a la isla, iba a dejar la casa de Malta para vacaciones, todo aquello estaba siendo un sueño y yo… la mujer más afortunada del mundo.


    

    Todas las mañanas me preparaba el desayuno, al igual que me dejaba una nota puesta en el frigorífico, con unos mensajes preciosos.


    

    Un día apareció Joel, nos presentó a su nueva pareja, una preciosa joven de la isla, yo me alegré con el corazón, hicimos buenas migas y de vez en cuando aparecían por el restaurante.


    

    Eric era todo un seductor, además de atento, educado, comprensible, lo tenía todo. Eso era lo que conseguía que todos los días sintiera las mismas ganas de estar a su lado, nos convertimos en dos almas inseparables, dos personas que eran felices estando la una con la otra.
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    ─Cariño, es hora de levantarse.


    

    Gemí cuando Eric me besó en el cuello, me di la vuelta y me acurruqué un poco más.


    

    ─¿Qué hora es? ─pregunté somnolienta, sin abrir los ojos y pegando mi cara contra su pecho.


    ─Bastante tarde, acaba de cantar un gallo ─dijo chistoso.


    ─¿Y ese buen humor? ─le di un beso en el pecho y levanté la cabeza.


    

    Ahí estaba el hombre al que quería, con su pelo revuelto y los ojos aún medio cerrados por el sueño.


    

    ─Me levanto contigo, ¿cómo no tenerlo?


    ─Mmmm… Eric modo encantador. ¿Qué fue de la tripolaridad?


    ─Una española con mucho carácter la derrotó. Buenos días ─dijo con una gran sonrisa, me dio un beso en los labios y acarició mi cara─. Dime que vas a tomarte el día libre y lo vamos a pasar juntos.


    ─Es sábado ─dije con una mueca, los sábados era imposible no ir al restaurant, había demasiado trabajo. ¿Mañana?


    ─Qué remedio… ─suspiró─ Yo no tengo nada que hacer, así que me voy contigo.


    ─Vale ─lo besé.


    

    Así era todos los días desde que vivía con él.


    Gracias a que podía trabajar desde casa, se había trasladado a la Isla el mismo mes en el que empezamos a tener oficialmente una relación. Algunas veces viajaba para arreglar asuntos de trabajo, pero yo solía acompañarlo.


    

    Como yo no quería dejar mi caravana y él no estaba dispuesto a vivir allí, llegamos a un trato. Entre semana vivíamos en esa maravillosa casa suya y los fines de semana, que era cuando más tarde terminaba de trabajar, los pasábamos en mi carava.


    

    

    Aunque me costó levantarme de la cama, lo logré, y llegué al restaurante no muy tarde. Allí estaban todos, teníamos demasiadas reservas y tendrían que doblar turnos. Como siempre, estaban al pie del cañón.


    

    

    ─Buenos días, jefes ─dijo Paola al vernos entrar. Iba agarrada de la mano de Eric y sonreí al verla─. ¿Un café?


    ─Por favor ─dijo mi guapo amor.


    ─A veces creo que me gustabas más cuando no eras tan simpático ─refunfuñé cuando Paola sonrió como idiota a Eric.


    ─Celosa ─rio este.


    ─No lo sabes tú bien… ─bromeé.


    

    Era muy celosa, pero confiaba mucho en él, eso no quitaba que quisiera matar a cualquiera que mirara más de la cuenta al pibón que era mi pareja.


    

    ─Hola, Matías, ¿dónde está Zas? ─pregunté al sentarme ras la barra.


    ─Buenos días. Está dándole clases a los mellis y a Thelma.


    ─¿Clases? ─preguntó Eric─ ¿De qué?


    ─De baile ─rio Matías, de buen humor. Había aceptado muy bien que yo, por quien sentía, era por Eric.


    ─Mi hermano no sabe bailar. Además, ¿para qué quiere bailar?


    ─Para tu boda ─se descojonó Matías.


    ─¿Mi qué?


    

    Me puse morada en un segundo por la ansiedad.


    

    ─¿Todavía sigue con eso? ─rio Eric.


    ─Como si alguna vez lo hubiera dejado. Está convencido de que os convencerá para que os caséis y él será el organizador.


    ─No entiendo por qué le ha dado por eso. Sobre todo a él, con lo que le pasó ─resoplé.


    ─Creo que es su terapia, una forma de superarlo ─explicó Matías.


    ─Pues que se case él ─me quejé.


    

    Cuando Paola nos dio las tazas de café, las cogimos y nos levantamos para ir en busca de mi hermano. Lo encontramos junto a las hamacas, agarrado a Fran.


    

    ─No me lo puedo creer ─negué con la cabeza y acabé soltando una carcajada.


    ─¿Está bailando un vals? ─Eric tenía los ojos abiertos como platos.


    ─Cariño… Tienes que hablar con él, no va a haber boda.


    ─Déjalo que se divierta. No le vendrá mal para la suya.


    ─¿Crees que se casará alguna vez?


    

    Nos quedamos en silencio mirándolos. Cuando la música terminó, Fran se acercó a la radio y los demás cambiaron de pareja. Thelma y Zas se agarraron y comenzaron a moverse con torpeza cuando la música volvió a sonar. Los dos, tan tensos, sin ni siquiera mirarse a los ojos…


    

    ─Sí, creo que no va a tardar mucho ─dijo Eric enigmáticamente.


    

    Lo miré con intriga, ¿lo decía por Thelma? ¿Qué sabía él que yo no?


    

    ─¡Jefa! ─gritó Fran cuando me vio. Lo saludé con la mano y volví a entrar en el local.


    ─Hora de empezar ─dije cogiendo aire─, tenemos un largo día por delante.


    ─No ─Eric me agarró por detrás y besó mi cabeza─, tenemos toda una vida.


    

    Negué con la cabeza por su cursilada y lo miré. Me guiñó un ojo y lo besé.


    

    Por más cursi que fuera, lo adoraba. Y me encantaba mi vida. Más aún en momentos así, donde estaba en mi hogar, donde todo había comenzado. En Coco Beach.
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